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PARTE EXTRANJERA.
C ontra  lo que  deseaba la F rance  , la  Gacela 

d e  la  A lem a n ia  del l \o r te  sostleüe que, si no lia 
habido ñola diploinálica de F ran c ia  á  P rus ia ,  

es induJab le  q ue  ha existido un despacho de la 

mifima índole; lo cual es m as que  lo anunciado 

p o r  el corresponsal á que  nos referim os ayer, 

porque el periódico oficial de B erlín  da con su 

afirmación á en tender  que  el despacho ha sido 

enriado d irec tam ente  al gobierno de P n is ia  ó 

que po r  lo m enos, le b a  sido entregado. La m a ­
yo r  parte  de los diarios prusiano?, á  su vez. y 
sobre tudo los de la Alemania del S u r ,  dando la 

existencia del docum ento  d iplomático, s fa  nota 

ó  sea despacho, com o coía indudable, dicen que 

es im posible ya q u s l a  dignidad de P rus ia  con- 

s íenU  por mas tiem po que  F rancia  se mezcle 

en las cuestiones de los ducados del E lba y  de 

la Confederación germ ánica , y e jerza con su in ­

fluencia u na  pres ión  con tra ria  á la  independen ­

cia ;  á los derechos de la  nación alem ana.

A pesar de todo , la Franco  insiste en  consi­
d e ra r  como negativa ro tu n d a  y explieíta lo d i­

cho por el M onitor,  a segurando  que las com uni­

caciones á q ue  en  la C ám ara de los com unes se 

refirió lord S tanley no son más que  • conversa ­

ciones  d ip lom áticas, en las q ue  Ing la terra  y 

F ra n c ia  h a n  m anten ido  su  m a n era  de Ter sobre 

la necesidad d e  consu ltar á las poblaciones del 

Scbieswig s ep ten tr io n a l ;»  que P rusia  no se  d e ­

claro  en  esas conversaciones  p o r  la esclusíon, 

ni h a  suscitado o tras  objeciones que  las re la ti ­

vas á  la  cuestión de o p o r tu n id a d ; que la  Gace^ 
la  d e  la  A le m a n ia  d e l  iV oríe ,  en la  declara ­

ción de que  no s  hem os hecho  c a r g o , hace  una 

distinción inconducen te  en tre  nota y  despacho, 

en  vez de rec tif icar p u ra  y sim plem ente sus p r i ­

m eros asertos ; y  que la  verdad se  encuen tra  en 

las manifestaciones de lo rd  Stanley.

La F rance,  como nuestros  lectores ven, se 

empella en defender u n a  tesis insostenible y  

n a tu ra lm en te  in c u r re  en  u n a  serie  de c o n tra ­

dicciones cuya no to r iedad  salta  á  ia  vista del 
menos perspicaz. ¿No h ay  con trad icc ioa  flagran ­
te  en  afirm ar q ue  F ra n c ia  no h a  in tervenido en 
la cuestión  danesa  y en decir, á  la vez, que en­

tre  aquella, In g la te r ra  y  P rus ia  ^han mediado 

coni>er$(idone« diplomáticas «sobre la  necesidad 

de consu ltar á  las poblaciones del Schleswig 

septentrional?» ¿No la  hay , e n t r e  esta  m anifesta­

c ión, que envuelve la  m o d e rn a  teoría  del p r i n ­

c ip io  de las nac io n a lida d es  en  su genuina  sig­

nificación, y  la confesion, que dicho periódico 

hizo e n  su n ú m e ro  an te r io r ,  de que  <el Im perio 

napoleónico no puede consen tir  que P rus ia  se 

establezca en la  A lem ania meridional?» ¿No la 

hay en no adm itir  la distinción que en tre  notas 

diplomáticas y  despachos de la  m ism a índole 

hace  el periódico oficial de Berlín y  en introdu» 
c ir  a l mismo tiempo o tra  tan  inadmisible como 

la p r im era  e n t re  docum entos diplomáticos y 

conversaciones  de la  mism a ciase? ¿No la hay , 

p o r  ú ltim o, en sos tener que F ranc ia  no b a  i n t e r ­

venido en  el conflicto suscitado con ocasion del 

cum plim ien to  del a r t .  5.* de l  tra tado  de P raga  

y en asegurar po r  otra parte  que  lo dicho por 

lord S tan ley  es lo cierto?
Y ¿qué dijí) el m in is tro  de Negocios e x t ra n ­

je ro s  de Ing la te r ra  en  la Cámara de los Comu- 

nes¿ N uestros lectores tienen no tic ias  te leg rá ­

ficas sobre es te  p a r t ic u la r ;  mas hoy podemos 
com unicarles de un modo m áscom pleLs lo que 

afirmó el hono rab le  lord; y, puesto que  la 

F ra nce  pasa po r  la» declaraciones del conseje ­
ro  d e  la R e in a  V ictoria, vam os á p onerlas  de m a ­

nifiesto. Según  el ex trac to  oficial de sesiones de 

la C ám ara baja inglesa, in terpelado el m in is tro  
de Negocios ex tran jeros p o r  m ister Griffith, 
« lord Stanley contBstó q ue  hab ían  mediado c*- 

nrtuc¿GioN&s e n t re  los Gobiernos d e  P rusia  y 

F rancia  sobre  el asun to  á que se hacia re le ren -  

cia, y  añadió, que  n o  se c re ia  sufic ientem ente 

autorizado p a ra  e n t r a r  en porm enores sobre  el 

ca rác te r  p reciso d e  las couuniCiiciones con t a n ­

to  más motivo, euanto  q ue  los inform es que 

habia tenido sobre el pa rt icu la r  e ran  de n a tu r a ­

leza oficial. Üijo tam bién  q ue  e\ Gobierno 

de S. M. DO habia dado opinion alguna sobre 

este asun to .*  Las coHamcAcioT^Es, ^son d o cu ­

m entos diplomáticos ó  conversaciones  no más? 

¿Dónde está, p o r  o tr a  p a r le ,  e l asentim iento  que 

la F rance  asegura que  Ing la te rra  p res tó  á  los 

p lanes del vecino Im perio , siendo asi que lord 

S tan ley  declara q ue  tiene in lorm es oficiales so ­

b re  el p a r t icu la r  y  que  el Gabinete de S ain l-  

^ames no h a  dado opinion alguna sobre dicho 

asunto?
Qé aqui e l c ircu lo  en  que  se  agita la  ¥ ra n ce  

y e l crédito  que  m erecen  su s  apreciaciones so­

b re  la nota del jVoni/or, y  las dem ás noticias 

que nos dá . La Y ra n ee  se ap resu ró  á  escribir 

lo que hem os insertad»^, anim ada sin duda del 

noble deseo de ca lm ar la  inquie tud  que  produjo 

la noticia de la  in tervención francesa en  el con ­

flicto del Schleswig, á  la  sazón en que se c e r r a ­

ban  el C uerpo legislativo y el Senado, y ,  lejos 

d e  conseguir e l objeto  q ue  se  p roponía , lo que 

h a  obtenido és u n  te rr ib le  desengaño, con el 

desprestigio consiguiente.
No dudam os que  la F rance  se  esforzará ahora 

en  sa l ir  del laberin to  en  q u e s e b a  metido, s i . ju z ­
gando p ru d en tem en te ,  no  c ree  quo le  conviene 

callar y  que es m e jo r  ao  ineneallo\ pero no sabe ­

mos q ué  puede h ace r  que no sea infundado y d e ­

leznable ante p ru eb as  tan con tunden tes  sobre  la 

existencia de lo  que se  h a  em peñado en negar. 

S i to i tu ra  sn h a b i l id a d ,  será u n  contraste, 

curioso de ver, que  e’ diario imperialista hace 

qu iebros de im aginación y da inú tilm ente  p ru e ­

bas de ingenio, m ien tras  los diarios de P rusia  y 

de la A lem ania del S u r  s iguen  p ro testando  y 

clamando con tra  la  inmistion de F ranc ia  y con ­

t r a  la  presión que está  e je rc ien d o ,  co n tra r ia  á 

la independencia  y á los derechos del pueblo 

a lem an , y m ien tras  los apres tos bélicos reciben 

en  los dom inios.prusian ''3  un im pu lso  a so m b ro ­

so, y se rep a r ten  fusiles de aguja á  toda la in ­

fan tería  de la  Confederación del N orte y  á  a l ­

gunas secciones d e  la rese rva , y se  encandecen  

los án im os con las p ropagandas de los p a r t i ­

d a r io s  de B ism ark , y que  el conde Golf, em - 

b ijddo r de P rus ia  en  P a r t s ,  debia salir  para 

Berlín con licencia , y  q u e , según  la  F rance , 

h a r ia  v e r  á su Gobierno que « en  F ranc ia  no 

existe sino el deseo m ás vivo d e  conservar 

las relaciones am istosas con P r u s i a .  ha variado 

de propósito  y los diarios prusianos tom arán  el 

deseo de F ran c ia  p o r  deb il idad , y seguirán r in ­

diendo hom enaje  á su m oderación , aunque  de­

clarando  á  la vez q ue  es hija  d e  la  imposibilidad 

en  que  está de luch ar  con probabilidades de 

éxito con P rus ia .
U na  noticia h a y  sin  em bargo favorable a l v e ­

cino Im perio . R usia b a  in tervenido en  la cues ­

tión d a n o -p ru s ia n a ; ha hablado el mismo len­
guaje que F r a n c i a , y se esperan resu ltados e x ­

celentes. No hay m ás sino que esa noticia n ece- 

s i ta r igu ros is im a cuaren tena .

DBSP&CHOS T B L E G R I f ICOS.

P a r t í ,  31 (por la  noche,)— El Constituiionnel 
confirma la noticia de que el Emperador y  la ÍSdq- 
pera triz  irán de iticognilo á Saizburgo á visitar al 
Emperador de Austria. PermaDececáQ d o s4 ia s  en 
Salzbargo.

Panamá, 6.—El ministro de la Gnerra del Perú 
ha pedido la autorización de vender los buques del 
Estado que juzgne convenientes.

Este acto está considerado como un indicio de 
que la guerra con España no se c«QtÍQuará.

B erhn ,  3t .— La Gaceta de la Alemania del Norte 
cree qae  las tentativas de mediación de las grao- 
des Potencias de Europa en Turquía tendrán buen 
éxito, pero que es necesario pa ta  ello que las Po­
tencias cristianas insistan eaérgicamente en el ob­
je to  de sus ceclamaciones.

El conde de Bismark partirá el d ia S p a ra  Ems, 
donde permanecerá algunos dias.

Los periódicos extranjeros nos dan cuenta del 
incidente ocurrido en la Cámara de los comunes 
de Inglaterra coa motivo de los asuotos de Dioa- 
marca. Delaa palabras prouuQCiadaa por el minis­
tro  iugles, se deduce que entre  los gobiernos de 
Prusia y  Francia han mediado comuoicacíooGs so> 
bre el asunto, lié aqui testualmente elincidente: 

«iMistet GrifQib preguntó al ministro de !^ego- 
cios. extranjeros si el Gobierno francés habia re ­
presentado al de Prusia contra sus exigencias pdra 
obtener de Dinamarca un compromiso relativo á 
la protección de la  pobiacion alemana del Schles­
wig del ^o rte , como coodicion del cumplimiento, 
por su parte, del art. 5.° del tratado de P ra g a , y  
si el Gobierno inglés había manifestado alguna opi­
nion sobre el particular.

Lord Stanley contestó que habían mediado co­
municaciones entre  los Gobiernos de Prusia y  
Francia sobre el asunto i  que hacia referencia, y  
anadió que no se creía autorizado suficíentemeate 
para en trar en pormenores sobre el carácter pre­
ciso de las comunicaciones, con tanto m is  motivo, 
cuanto que los informes que había tenido sobre el 
paHicalar eran de naturaleza oficial 

Dijo también que el Gobierna de S. M. no habia 
dado opinion. alguna sobre el particular.

Al insertar la  France las precedentes lineas, las 
comenta en los términos siguientes:

«Merecen llam ar la atención dos despachos lle ­
gados hoy, uno de Lóndres y  otro de Berlín.

En la Cámara de los Comunes, contestando lord 
Stanley á una  interpelación, no negó que hubiesen 
mediado comunicaciones respecto á la  parte d a ­
nesa del ScblesTvíg y á la ejecncion áel a rt .  5.° del 
tratado de Praga. Pero ha declarado que no podía 
entrar por ahora en otros pormenores.

Creemos saber que estss comunicaciones se han 
limitado á conversaciones diplomáticas, eu la sque  
liiglaterra y  Francia han mantenido su manera de 
ver sobre la necesidad de consultar á las poblacio- 
nes del Schleswig septentrional.

No parece que la Prusia en esas conversacioi es 
se baya declarado por la exclanon ni ha>a susci­
tado otras objeciones que IdS que pudieran refe­
rirse á  la cueatinn de opurtonidad.

El otro despacno nos trae un rejumen de uo a r ­
tículo ba^tautevivo de la Gaceta *  la Alemania 
del Norte. . - i

Este diario, en vez de rectiHcar pura y  siinple- 
m entesus primeros asertos, emplea una confusion
d e  palabras, y  pretende que st no ba habido nota,
h a  h a b id o  p o r  lo m e n o s  un d e sp ach o .  No c o m p r e n ­
demos b ie n  el interés de esta distíD cion en e l  ca so  
d e  q u e  se t r a t a .

La verdad, á  no d u ía tlo .  se eccuentra en la de­
claración de lord Stanley. Todos los dí8s_ se cam ­
bian entre  los diversos gobiernos camunicsciones 
en forma de conversacitMies, sin que estas tomen 
el carácter de un paso oficial consignado, bien sea 
e n u n a  ñola, ó bien en uo despacho.»

__Ayer dimoa cuenta en muy poca» palabras de
uD articulo que la France publicó á propósito de

la nota del Monitor que ya conocen nuestros lecto­
res. Este arlículo, en que terrainantemente el dia­
rio oficioso de París dice que Fr.mcia no puede 
consentir que Prusia dé un paso mas en la unifi­
cación de Alemania, tiene un tinte guerrero m a r ­
cadísimo, y  no parece sino que al inspirar ó con­
sentir ese escrito á la France el gobierno imperial, 
ha tratado de destruir las declaraciones que.acaba- 
ba de hacer en el Monitor.

He aqui este notable escrito:
<No dejará de llafflar la atención del piiblico 

como ha llamado la  nuestra, el tono Qrme y cate­
górico de esta nota. Deseamos que tranquilíce los 
ánimos, y  sin embargo, no nos atreveríamos i  afir­
m ar que el resultado se consiga.

En efecto, para una seguridad completa seria 
esencial que las disposiciones y actitud del Gabi­
nete de Berlín correspondierau i  las intenciones 
tan leales del Gabinete de las T u lle rías , y  que el 
Jfoni/or prusiano fuera tan esplícito como el Jfo- 
n ito r francés.

Por desgracia, el leoguaje de los periódicos ale- 
manei y  <ie los que reciben más directas inspira ­
ciones de Mr. de Biümark, no es á propósito para 
disipar las desconfianzas excitadas por las tenden- 
c ía sd e la  política prusiana.

Ya que el artículo del Monitor nos da ocasion, 
querriamosexplícar una vez más cómo compren­
demos e l mantenimiento d é la  paz que debe desear 
todo el mundo.

Verdaderamente hay mucho que lamentar eo los 
sucesos de Alemania. Hasta Sadow ^, las grandes 
guerras á que hemos asistido, las « i  que la Fran­
cia ha desempeñado el principal papel, no hablan 
tenido otro objeto que el arreglo del equilibrio de 
Europa , ni oiro resultado que la emancipscion de 
los pueblos. Hablamos vuelto de Solferino como 
de Sebastopol con victorias sin conquistas, esto 
e s , con gloria , pero sin las ambiciones que la os­
curecen. Desde Sadowa , por el contrarío, lacón- 
quista ha sido el premio de la  gloria militar. Ha 
habido Esladod anexionados violentamente, sobe­
ranías eclipsadas, dlaastías expulsadas de sus a n ­
tiguas posesiones, en uua palabra, la  fuerza tr iun ­
fante ocupando el puesto del derecho público 
vencido.

Esta situación es dolorosa, muy distante de los 
principios elevados que sancionaba el Congreso 
de 18S6 bajo el generoso impulso de nuestro país, 
y  eran los únicos que podiao asegurar la tranqui- 
idad de los Estados y la libertad de lus pueb os.

Pero si la moral tiene sus derechos, la política 
tiene sus necesidades, Uuchas cosas hay en este 
mundn que nos afligen, que nos lastiman y que no 
tenemos encargo de remediar. No aconsejamos que 
se hiciera la guerra despues de Sadowa, i  pesar de 
todas las mociones del pattiotísmo. ¿Y por qué lo 
hicimos? Porque era demasiado tarde, y porque la 
Francia, despues de haber dejado desenvolver el 
coi'flicto dano alemau, que era una cu<‘stioo eu ro ­
pea, no habría podido ya ia terveníren aquella sa­
zón, sin iomitcuirse ea la orgaaizacion interior da 
Alemania. La guerra de equilibrio se habría tras- 
formado e n u n a  guerra de nacionalidad.

Hoy estamos en presencia de los hechos consu­
mados, que acaso habría sido posible prevenir, 
lero que seria insensato querer deshacerlos vio- 
enlámente. La situación misma nos índica la con­

ducta que hemos de seguir, y  la  situación es la  s i ­
guiente:

El tratado de Praga ba estipulado una organiza­
ción nueva de Alemania. liemos cooperado á este 
tratado coa nuestra influencia moral, con el único 
pensamiento de moderar al vencedor y  proteger al 
vencido.

No podríamos oponernos al estado de cosas que 
cousagró.

Así, pues, de jarem osá  la Prusia establecer co« 
mo le parezca su  conrederacion del Norte; nada te ­
nemos que ver eo ello. La dominación está defini­
tivamente reconocida hasta el Mein.

Verdad es que su influencia ha traspasado ya 
este limite, y  que, por mediode convenios milita­
res, de alianzas ofensivas y  defensivas y  d é l a  
unión aduanera, ha destruido la base en que p o ­
día fundarse una confederación de la  Alemania 
meridional.

G ravees esto sin duda; pero por grave que sea, 
semejante situación no es decisiva. Hay aun sobe­
ranos en Alemania y autonomías profundamente 
arraigadas: está la Daviera. cuyos ejércitos lucha­
ron tan valerosamente cnntra la invasión prusiana, 
está el W urtem ber*, el gran ducado de Badén. 
Antes de que estos Esiados sean absorbidos por la 
ambición de Prusia. pueden ocurrir muchas co­
sas, surgir muchas dificultades contra las am bi­
ciones atribuidas á  Prusia, y que ella misma tie ­
ne ahora que negar.

Eu todos los casos, somos meros intérpretes del 
sentimiento nacional a l decir que si la Francia 
respeta en Alemania hasta lo que deplora , si se 
halla  absolutamente decidida á  no intervenir en 
los negocios interiores de un pueblo vecino, si ha 
dejado que se consumen sin protesta anexiones 
violentas, cambios de fuerzas territoriales, alian ­
zas militares y  aduaneras, uo punto hay en que 
sería inflexible su resolución y  su  acción necesaria, 
el punto en qne la seguridad de su frontera fuera  
amenazada.

La Prusia, ocupando cl puesto de la  Bavíera, 
avanzando hasta Laudan, instalándose en el gran 
ducado de Badén, y  pesando sobre toda aquella ex­
tensión de nuestra  frontera como pesa, una d ic ta ­
dura militar forzosamente agresiva; hé aquí lo qne 
la polílics francesa no aceptará Jamás para que no 
se difía que abdica.

La Francia quiere la paz. La declaración de el 
Monitor de esta maftana lo atestigua con nueva 
energid.Se desvanecen los desígoios secretos qae 
se le atribuían, se desmienten lodos los proyectos 
a s  conquista. Aceptamos sinceramente el estadode 
cosas creado por los sucesos en Alemania. ¿Qué es 
lo que senpcsüíta para que estas seguridades pro- 
duz'^an to fo  su efecto? Qoe la Prusia sea tan leal 
como la Fraticí*, y  que reconozca que no b a  de 
bac«-r más conquistas.- 

Excusado es que nos detengamos i  rebatir c ier­
tas aprecííicioues de la Frunce, que el buen sen­
tido de nuestros lectores sabrá despreciar como 
merecen serlo. No podemos sin embargo dejar do 
notar la frescura con que el órgano de Laguero- 
níere asienta que solo desde Ssdowa ba habido
E.'tados aoexiooodos violentamente soberanías 
eclipsadas de sus antiguas posesiones,’ en una p a ­
labra. lafuerza triunfdute ocupando el puesto del 
derecho público vencído.t Todo elio se conoció 
ántps de Sadowa y despues de Solferino, y  para 
que nada faltase hubo también premio para F ran ­
cia en Niza y Saboya como lo hubo despnes para 
Prusia en los países que pudo soexionarse.

Valiera, pues, más que la France se hubiese l i ­
mitado simplemente é  declarar que -si la moral 
tiene sus derecho?, la política tiene sus necesida­
des» y que tomando eu cuenta la  segunda y  olvi­

dando como una antígaalla importuna la primera, 
el Gobierno f ran c^  que tanta parte tomó en tos s u ­
cesos de Italia porque así creyó convenirle, está 
dispuesto á combatirse á  sí propio en Alemania 
porque también cree coavénirle- Las naciones que 
prescinden de la moral en las relaciones políticas, 
no tienen otro rem ello  que caer en contradiccio- 
uea tan de bulto como las indicadas.

— Escriben de París que en la estación del ferro­
carril del Oeste, entre las fortificaciones y  el túnel 
de Batignolles, se ve gran número de nuevos w a ­
gones de forma especial cou la siguiente inscrip­
ción: Ejército francés.— .Amfiulancías. Excusado 
es añadir lo que esto significa.

—La mayor parte de loa diarios prusianos, y 
sobre todo los de la Alemania del Sur. dicen que 
es imposible >a á la dignidad de la  Prusia con ­
sentir por mas tiempo que, mezclándose la Francia 
eo las cuestiones délos Ducados del Elba y de la 
Confederación germánica, ejerza una presión con­
tra ria  á la  independencia y  á los derechos de la 
nación alemana.

—La G aictte d ‘Augsbourg anuncia en una cor­
respondencia que recibe de la provincia prusiana 
de Sajonia, que los trabajos délos talleres y  arse­
nales se activan cada dia más. Eo Sommerda, de 
doude han salido los fusiles de aguja, se trabaja 
sin descanso, lo mismo que en Spandau y e n  
Suhl,

Por consecuencia, Prusia puede desde ahora 
proveer de fusiles de aguja de nueva fabricación, 
DO solamente á toda la infantería de la confedera­
ción del Norte, sino al primer llamamiento de la 
landw ebr, y  ai fuera necesario el segundo.

—El conde de Goltz, embajador de Prusia en 
P a r í s , ha debido salir ayer para Berlín con li ­
cencia.

• Creemos, dice con este motivo la France. que 
lleva tas impresiones más paciñcasy que le será fá ­
cil hacer partícipe de ellas al Gabinete de Berlín.

Mr. de Goltz, en sus entrevistas con el Empera­
dor y  en sus conversaciones con el ministro de 
Negocios extranjeros, ba podido convencerse de 
que por parte de la Francia no existía sino el deseo 
más v iro de conservar las relaciones amistosas 
con la Prusia.

Posible seria qne la  presencia de este diplomá­
tico en Berlín contribuya á  modificar la actitud 
de una parte de la prensa prusiana ó á modificar 
algunas de sus apreciaciones respecto de nuestro 
pais.<

Noticias posteriores desmienten la anterior, y 
aseguran que el viaje del embajador prusiano se 
ha Aplazado, en razón á las dificultades diplomáti­
cas que han surgido entre Francia y  Prusia.

Continúa, sin embargo, el descenso de los fondos 
en U  Bfilsa de Londres. Los consolidados qu>^daron 
el 30 a 93 5)4; la deuda portuzuesa á el 5 por 
100 italiano á 43; el Z por 100 espaOol á  33; la 
pasiva á 21, y  á 16 los certificados.

El Gtornaís (ít fioma desmiente la noticia dada 
por los periódicos italianos de haber sido a rresta ­
das en Boma 20 personas. Según dicho periódico, 
hace ya tiempo que en la capital del mundo cris ­
tiano no se verifican prisiones políticas.

Según un telégrama de Trieste, el 29 salió de 
H iram ar para Viena la Reina de los belgas, acom ­
pañada de la  desgraciada Emperatriz Carlota.

El jóven ex-duque de Toscana, archiduque de 
Austria, que residía en P raga, ha salido para Fran­
cia, España y  Portugal.

Seguti dice un corresponsal de F lorencia , ha 
estado de paso en aquella capital la vizcondesa 
Aguado, dama de honor de la Emperatriz Eugeuia. 
Venia de Boma, y  se {iretende que ese viaje anun­
cia e l de la E m pera triz ; no lo creemos.

Segnn los periódicos franceses, Bovigo era el 
punto central para las expediciones sobre Roma. 
Los alistamientos se hacían en Venecia , Pádua, 
Liorna, Ñapóles y  otros muchos puntos de Italia. 
Había más de 20,000 jóvenes alistados para esta 
empresa, pero parece que por ahora ha fracasado.

Las correspendencias de Viena confirman, a l pa­
recer, la  visitadeNapoleon 111 á la familia impe­
rial de Austria. Aunque la m uerte de Maximiliano 
explica este suceso, no puede desconocerse la im ­
portancia política que tendrá si en efecto se rea li ­
za. Insistese eo que ia Inglaterra, e l Austria y  Is 
F ran d a  están de acuerdo sobre lacnestioude Orien­
te. La Puerta concederá una verdadera autonomía 
á la isla de Creta, y grand^js ventajas á los demas 
cristianos de sus dominios. En cambio las tres P o ­
tencias se comprometerán á  defender la integri­
dad del imperio otomano.

Los Estados-Unidos, que tan pasivos han perma- 
nscido para impedir la m uerte de H axim íliaco ,  el 
fusilamiento de Santana y  la invasión de expedi­
ciones juaristas organizadas en su propio te rri to ­
rio  , deseando ahora apoyar con energía á Juárez, 
no perdonan medio alguno para conseguirlo. El 
Congreso ha protestado enérgicamente contra las 
expediciones que para vengar á Maximiliano se 
organizaban , según parece, en Nueva-Orleans , y  
ba exigido del Gobierno que tome las medidas m is 
enérgicas para impedirlo. Ademas, la Cámara po- 
lular b a  votado al fin nna mocion felicitando á 
(léjico por sus liltimos triunfos sobre la interven­

ción extranjera. Los periódicos de Nueva-York 
dicen que Juárez babia llegado á la capital, y  que 
por ahora uo tendrá lugar su reelección para pre ­
sidente de la  República, continuando con los pode­
res dictatoriales que exige la  salvación del Estado.

El general Vidsurri babia sido uno de loe fusi­
lados eo Querétaro. Está confirmada también la 
ejecución de Santana. Los juaris tas creen que Már­
quez está oculto en la capital. Tampico sehsb ia  
entregado á  Ju á rez ;  pero según p a rece , Gómez, 
Canales y  otros generales se hablan declarado in ­
dependientes en los Ebtades de Tamaulipas y  de 
Jalisco.

Merece ser conocida por las curiosas noticias que 
contiene la siguiente carta que desde Roma ha d i ­
rigido á la Presse D. José Noriega, uno de los nota­
bles deMéjico. acerca de los sucesos de aquel des­
graciado paisen  losúitim os aftos: >

<Séame permitido, dice, recordar algunos h e ­
chos que servirán de norte eo iai futuras califica­
ciones que se hagan de los pobres mejicanos, no 
tan malos y  despreciables como se supone, y  que 
se relacionan con la flustre víctima sacrificada por 
el Imperio. Jamas hemos fusilado agí á nuestros 
prisioneros, y  la  historia de nuestra independen- 
cia demuestra que hemos sabido ser enemigos ge­

nerosos. Ese Juárez que nos ha atraído hoy el 
oprobio de k  Europa entera, fué, con todos sus 
!^ioistros, aprisionado en Guadalsjara por Landa, 
jefe conservador. El y  sus compañerosestat)an ya 
arrodillados para recibir la muerte ; un oficial su ­
balterno iba ya á dar la  orden de hacer fuego, 
cuando Landa entró y se opuso á la e jecución. Mi- 
ramón tuvo entre  sus manos á Degollado, jefe del 
ejército liberal, y  á otros varios generales, y  léjos 
de maltratarlos, les alojó en su palacio, y  les sentó 
á su mesa.

Mejia, verdadero tipo del indio mejicano, babia 
también salvado la vida de su asesino Escobedo. 
Todos, incluso Landa, han muerto i  manos de ios 
que salvaron; unos y  otros son mejicanos, y  los 
que he citado honran á su país tanto como lo infa­
man los segundos. La historia juzgará á unos y  á 
otros, y  si lo hace con imparcialidad, no dirá que 
los iostiotoQ feroces de todo un pueblo son los que 
han sacrificado á Maximifiano.

Voy á hablar un poco de él, de mi ilustre  sobe­
rano, y  de los motivos que tienen sus verdugos p a ­
ra  legitimar él crimen. Durante el ptim er visje 
que el Emperador hizo al interior de .Méjico, viaje 
al que tuve la honra de acompañarle, S. M. reci­
bía diariamente las sentencias de los consejos de 
guerra franceses condenando á la peca capital á los 
juaristas con arreglo á las leyes militares, y dia­
riamente el Emperador conmutaba la pena ú  otor­
gaba un completo perdón, contra el dictámen de 
las autoridades fraucesas, que creían perjudicial 
tan magnánima indulgencia. Al fin, e l Emperador 
sev ió  obligado á tom aren  cuenta sus observacio­
nes, reunió uo Consejo, dijo que se atendría á lo 
que la mayoría resolviese, y  que. por consiguiente, 
sus miembros iban á  participar de su responsabi­
lidad ante Dios.

Tal fué el tirano que nos ha arrebatado la rabia 
demagógica. Maldigámosla, si; pero no al pueblo 
mejicano que llorará siempre 3 su  magnánimo Em­
perador. Un abo despues, el 3 de Octubre de 1865, 
Maximiliano, ostigado, violentado por la opinion 
púbfica, expidió el decreto contra los bandidos, 
decreto refrendado por todos los ministros amigos 
y correligionarios de los liberales á quienes se iba 
i  condenar: El Emperador hizo expedir antes uua 
proclama que basta leer para convencerse que no 
era  un hombre cruel el que Juárez ha asesinado, 
sins un Monarca ilustre. Ese partido que ha espan­
tado á Europa con su sangriento triunfo, jamás 
obtuvo la  victoria de uo modo leal y  s iu la  ayuda 
de los extranjeros. Los Estados Uuidos, desde un 
principio, dieron apoyo á los liberales, y conocidas 
son de todo el mundo las conspiraciones organiza- 
des por el ministro americano Poiocet. En los ú l ­
timos tiempos, una escuadra americana atacó á los 
buques de Méjico que iban á expulsar á Juárez de 
Veracruz. Los juaristas obraban también con apo­
yo de Inglaterra.

El ministro iuglés, puedo nombrarlo si se qu ie ­
re ,  acreditado cerca de Maximiliano, estaba en 
coaDireDCia con loa liberales, les participaba los 
movimieutos de tropas y los acuerdos del Gobier­
no, enviándoles planos dé las  fortificaciones de las 
plazas y designación de los puntos y  horas oportu ­
nas para sorprender los centinelas Otro ministro 
d é la  misma nación intrigaba cun Doblado para 
comprometer al ministro español á firmar el tra- 
do de Soledad, dando asi un especial carácter á l a  
iutervencionde las Potencias aliadas. Hé aquí las 
lecciones de derecho internacional que Méjico re ­
cibía de naciones que se dicen más humanas y ci* 
vifizadas. Y boy los periódicos ingleses d o  hallan 
otro medio para los males de Méjico que decir:
• ¡Ojalá que ese país pase á manos de una raza m e­
jo r  y  más culta!* Porque Inglaterra hubiera visto 
con celos á  nuestra civilización desarrollarse al 
contacto de la de Francia, y  porque nos cede vo­
luntariamente á los Estados Unidos, ya que es im ­
potente para impedir que nos conquisten. Ya lo 
veremos. Si Europa consiente eo que ta l absorcioa 
se verifique, es débil, ó está ciega para no ver en 
ello el principio de su tuina.

Europa creia hace seis anos necesaria su ioter- 
vencion eu Méjico para oponerse á la ambición de 
los americanos, y  ya hoy no cree lo mismo. ¿Y 
por qué? Los Estados-Unidos, ¿son más débiles que 
antes! ¿Se ha engrandecido quizás el prestigio eu ­
ropeo? ¿Se ha demostrado á esos que devoran pue- 
blos que habrían de huir ante los ejércitos de 
Europa? No: solo se les indica que va á ayudárse- 
tesen la obra de conquistar al pobre Méjico; pero 
los yankées uo se comprometerán antes de tiempo, 
perqué saben lo que se hacen. Continuarán fo­
m entándola guerra civil hasta que llegue la  hora 
oportuna. ¡Qué espectáculo en medio del siglo 
XIX! ;Y auu se habla de los ukases del Czar y  de 
los fusilamientos de Querétaro! ¡Qué lección se 
quiere que tomemos, tenieudo ante nosotros á los 
E&tados-Uoidos, ¿ la Rusia y á esta grande Euro­
pa que piensa únicamente en desembarazarse, aun 
á  precio de su prestigio, de todas las cuestiones que 
pueden comprometerla!

Esta carta es demasiado extensa, pero tenemos 
mucho que decir en defeusa nuestra, y  es muy 
difícil para un mejicano ser lacónico en estas c ir ­
cunstancias.*

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID 2  DE AGOSTO DI 1867.

LA OPINION PÚBLICA.

Si los hom bres pudiéram os dirig irnos por 

nuestro  propio c ri te r io , si fuéram os capaces de 

conocer absolutam ente todo lo que es bueno  j  

todü lo que es malo, todo lo que es verdadero  y 

todo lo que es falso, con la única luz de n u es t ra  

razón, s i ,  en una  palabra, el alm a hum ana  tu ­
v iera en sí misma poder para g o bern a r  ese b o r ­

rascoso m ar de aberraciones y grandezas q ue  se 

llam a >61 h o m b re ,> de segure  que  se  tra ta r la  de 

e n co n tra r  u n a  ley general que  regu la ra  las m u ­
tuas relaciones de unos hom bres con o tro s ,  p o r ­

que cumo, aun  sabiéndose g o b erna r  po r  sí m is­

ma el alma, dada su libertad , no em plearía n u n ­

ca medios idénticos á los que  o tra  alm a e m ­

pleara, seria  necesaria una regla fija á  q ue  to ­

das obedecieran p a ra  ev ita r  la  con lusion  na tu ­
ra l  que resu lta  de conaentir q ue  cada in te ligen ­

cia ponga en práctica  las ideas que se le  ocurran .

Dada esta incom prensible situación  de la h u ­

m anidad, es fácil que  se  h ub ie ra  apelado á  la 
opinion ptiblica p a ra  que sirv ie ra  de no rm a y
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ley en las acciones hum anas . Esta ley, sin «n i ' 

bargo, no h u b ie ra  podido subsis t ir  p o r  «i sola, 
porque ya hem os dicho que no se  concibe la 

identidad de pareceres y de ideas, s i ao tes  no se 

niega la  libertad d« la inteligencia.

Todos los hom bres se asem ejan , porque todos 

t ienen  una  m ism a naturaleza; p ero  den tro  de 

esta unidad de la especie hay una  variedad in ­

m ensa  de individuos, e n tre  los cuales no p u e ­

den hallarse dos idénticos. No h ay  dos rostros 

iguales; n o  hay dos in te ligencias iguales; no 

hay, po r  lo tan to , dos opiniones iguales, si se 

deja volar al entendim iento  á su  l ib re  arbitr io . 
E legir, pues, la opininn pública para ev ita r  Ja 

confusion de la s  ideas seria  inú til ,  se r ia  inefi­

caz, aun suponiendo en el alm a h um ana  poder 

casi absoluto para  gobernarse  á s i m isma.

¿Qué necesita la inteligencia para  re g u la r  sus 
relaciones con las dem ás inteligencias ? Una ley, 

pero  uiia ley invariable , fija, una  ley sup rem a; 

una  raznn supe r io r ,  invariab le  é infalible que  la 

lleve con seguridad  po r  el cam ino  de la  verdad 

y del b ien . E sta  razón e i is te ;  e s  Dios. P o r  E l 

conocemos lo bueno  y lo m alo , lo verdadero y lo 

falso, lo bello y lo feo. Po r  É l  las inteligencias 

se  com unican y coinciden en u n  m ism o punto , 

a u n  á pesar de sus con trarias tendencias y  da la 

diversidad d e s ú s  fuerzas. É l  es la sum a au to ri ­

dad; y  al pié de su  T ron o  se r in d en  todas las 

opiniones de todas las inteligencias. É l  es la ver- 

• dad y la  jus tic ia ; y  au n q u e  el m undo  e n te ro  des­

oyera su  voz, no dejaria  po r  eso de se r  la fuente 
de la  verdad y del b ien .

Hay, pues, una om nipotencia que  manda en 

el cielo y  e n  la  tie rra : q ue  d ic ta  leyes á  la  in te ­

ligencia hum ana como á la  in e r te  m ateria ; que 

tiene  en  su mano todg poder, y  así dom ina á 

losgénios infernales como á loa m ás im percep ­

tibles se res  de la creación: esa om nipotencia  se 

llam a tam bién la Ju s t ic ia  divina, a n te  la cual 

son vanas las ins tituciones de los h om bres  y 

el orgullo de los pueblos y las asechanzas de los 

condenados. Esto parece evidente; sin em bargo, 

á lguien seria  capaz de dudarlo  al leer las siguien­

tes frases que  escribe un  periódico de Madrid 

en el comienzo de u n  articulo  titulado; La O pi­
n ió n  pública:

■ Hay en las sociedades modernas un poder cuya 
omnipotencia no tiene límites; que im pera como 
soberano absoluto sobre la tierra y  dicta leyes á 
todas las ooucieticias, y  ora leraiits instiluciocesy

fiueblos hasta las nubes, ora los sepulta en la pro- 
uudidad del abismo, sin que haya obstáculo que 

no venza, espacio que no salve, circunstancia é 
que no se sobrepougá, dificultíd que no arrolle, 

láse poder es lu opinion pública. >

Envuelven estas frases u n  absurdo  horrible 

que  á  nues tro  modo de ver sólo puede se r  hijo 

de  dos cosas: ó  del a teísm o pan te ístico  ó de 
falta de meditación en  las pa labras . L lam ar 

om n ipo len tc  á  la opinion p ú b l ic a , dec ir  que  

im p era  com o soberano absoluío sobre la tierra  

y  dic ta  leyes á  todas las co^iciencias, es da r  

a l a  opinion pública a tr ibu tos  q ue  sólo p e r te n e ­

cen  á Dios. É l  m Io, com o hemos dicho an tes, 

es om nipoten te . É l  sólo im pera  com o soberano 
absoluto sobre la tie rra  y  sob re  el cielo. É l  solo 

d ic ta  leyes á todas las conciencias. Pues si la 

opinion pública es capaz de todo e s to ,  la op i­

n ion  pública es Dios, y siéndolo esta , ¿por qué 

n o  ha de serlo  tam bién  la h u m an id ad  y e l indi­

viduo y la  naturaleza entera? Todo es Dios: hé 

aqu í la fórm ula del a te ísm o panteístico, y  si to 

do no es D ios, tam poco la opinion pública  tiene 

razón  para  serlo .

¿Habrá falta  de m editación en  las palabras  

a rr ib a  trasc ri tas?  M ejor qu isiéram os creer lo  

asi; pero  el periódico en cuyas co lum nas han  

aparecido, es defensor de las libertades absolu­

ta s  y  com pletas, ha p rom etido seguir a l G obier­

n o  que  m á s  liberal sea, y pertenece , p o r  con ­

siguiente, á  esa escuela que n iega que  toda 

au to ridad  viene de Dios y rechaza las palabras 

d e  San l 'ab lo : P e r  m e  reges reg n a n t ,  so s te ­

niendo, e n  c am b io ,  que  toda au toridad  viene 

del pueblo y q ue  p o r  e l pueb lo  re in a n  los R e ­

yes. Como la  lógica es inflexible en  su  ca ­

m ino, llega al fin derecham ente  á un pun to  de 

donde no se p uede  pasar. Desde la soberan ía  del 

pueblo la  lógica nos conduce com o po r  la mano 

hasta la soberan ía  abso lu ta  d é l a  op in ion  p ú b li ­

ca: desde la soberanía absoluta  hasta la om nipo ­

tencia  n o  hay más que  u n  paso, y  concedida la 

om nipotencia  no h ay  o tro  rem edio  que conceder 

la  facultad de d ic ta r  leyes á todas tas conciencias;

¿Y quién puede d ic ta r leyes sem ejantes si no es 

Dios? y siendo Dios la  opinion pública, todo  t i e ­

n e  que se r  Dios. Véase de qué m anera  se va 

desde la^ soberan ía  del pueblo hasta  e l ateísmo 

panteístico. No hay roas que  de ja r espodito el 

cam ino de la lógica, y  ’pues E l Im p a rc ia l,  que 

ta l es el periódico aludido, h a  dado m u estra s  

de no re t ro ced e r  a n te  la  lóg ica , p referim os 
pensa r  que  su s  palabras  n o  h an  bro tado  al calor 

de una  conviccionprofunda, q u e  son h ijas  de 
u n a  doctrina  de l ibe rada , sí no  de falta de m e ­
ditación ó sobra  de lijereza.

D e todos modos, tenem os delante de nosotros 
u n  dios que  se llama la  opiriion pública. Las so­

ciedades m odernas, como dice E l im p a r c ia l .h a n  

reconocido en  él un p o d er  om nipoten te ; le  han 

pres tado  cu llo  idolátrico. ¿Nos se rá  perm itido  

p reg u n ta r  á ese dios cuá l es su existencia, qué 
origen tiene  y con q ué  fuerza cuen ta  para  im ­

poner sus leyes? No se tachará  de ir reveren te  

nues tro  in ten to ;  u n  dios del cual formam os p a r ­

te  todos los q ue  tenem os op in ion , n o  se  dará  
p o r  ofendido segu ram en te  de nuestras  p r e ­
guntas.

¿Qué es la opinion pública? O no es nada , o 

es el con jun to  de opiniones particu lares  idén ti­
cas. L lám ase opinion en general e l resu ltado  del 

raciocinio de una in teligencia. De m anera  que

tearnt

la  op in ion  no existe sin u na  inteligencia, p o r ­

que en el m om ento  en  que haya dos in te ligen ­

cias, ó han de se r  abso lu tam ente  idén tic as ,  ó  ha 

de haber dos opiniones. Luego para la u n id a d  

de  opinion es indispensable la  u n id a d  de in te l i ­

gencia. Esto no puede negarse. Ahora b ien; la 

opinion pública es el conjunto de opiniones p a r ­

ticulares idénticas; com o la  opinion es e l re su l-  

tadc^del raciocinio de una  in teligencia, las opi­

n iones serán el resultado de va ria s  in te ligen ­

cias. P a ra  que este resu ltado  sea idéntico, es 

fuerza que los raciocinios lo sean tam bién , y  los 

raciocinios no pueden serlo  si no nacen  de in te ­

ligencias idéntica»; y el con jun to  de in te lig en ­

cias particulares idénticas debe fo rm ar una  in te ­

ligencia púbhca, del mismo modo que  el c o n ju n ­

to  de opiniones particu lares idén ticas  form a 

una  opinión pública. Luego habiendo u n a  op i­

nion pública debe h ab e r  necesariam en te  una  in ­

teligencia pública. ¿La hay? Oigamos al Im p ar-  

<la opinion pesa siem pre  sobre  todas las 

cabezas y sobre  todas las conciencias, como el 
fa llo  inexorable  de la  ra z n n  un iversa l.»

P ara  nosotros la opinion es e l fallo de la i n ­

teligencia ; para  E i  I inpare ia l  es el fallo de la 
razón. Lo m ism o dá. Acaso E l Im p a rc ia l  sea 

mas exacto que  nosotros : ad o p tem o s , p u e s ,  su 

palabra , la  palabra razón , y tend rém o s que  en 

vez de nna  fnleligencia p ú b l ic a , hay una  razón 

p ú b lic a , esto es , una  razón universal cuyo fallo 

inexorable es lo que constituye  la opinion p ú ­

b lica . E s te  fallo inexorable debe s e r  obedecido, 

ségnn E l Im p a rc ia l ,  porque  em ana  de u n a  au* 

to r idad  om nipoten te , la  razón universal, que es 

el co n jun to  de razones p articu lares  idénticas. 

Decimos o m n ip o te n te , porque si la  opinion p ú ­

blica  lo es, con más motivo debo se r lo  la razón 

universal que fa lla  inexorab lem en te  y  cuyo fallo 

constituye la opinion. Ya te n em o s ,  p u e s ,  dos 

dioses o m n ip o ten tes ;  uno  su p e r io r  al o tro  : la 
razón  un iversa l q ue  falla ; y  el fallo de esta r a ­

zón, esto es , la  op in ion  pública que , como todo 

e f e c to , es in fe r io r  á su causa. ¿ Pero  cómo nos 

arreg larem os para  que  la  om nipotencia  de un 

dios sea com patib le  con la om nipotencia  del 
o tro  ? Pues si uno , es to  e s , la razón un iver­

sal es su p e r io r  á la opinion p ú b lic a .  esta deja 
de s e r  o m n ip o te n te , porque no puede  m a n ­

d a r  á s u  s u p e r io r .— Ei absurdo  va ya sa ­

l iendo  á  la superficie.— La opinion pública, por 

lo ta n to  no es ya d io s ,  seg ún  las pa labras  del 

m is m o /m p a rc ia / .  P erd ida  su d iv in idad , pierde 

su  om nipotencia , y tras  su om nipotencia  «t* so ­

beranía  absoluta sobre la  tierra  y su facultad 

de d ic ta r  leyes  sobre to d a s  las conciencias  

(Véase el párrafo  de E l  Im p a rc ia l  trascr i to  ín 

te g ro  en o tro  lugar de este ar t icu lo .)  A l dios 

opin ion  pública  ha  sus titu ido  el dios ra zó n  iin i 

versa l.  S in em bargo , e l a r t icu lo  de E l  Im p a r  

c ia l  se i n t i t u l a b a  op in ion  p ú b lic a ,  y  qu ie re  

d em ostra r  la  om nipotenc ia  de esta op in io n ; lo 
cual n o  im pide que  desde las p rim eras lineas 

p rive  de la om nipotencia  á  la opinion y se la dé 

á  la  razón universal. ¿Qué fundam ento  tendrá el 

res to  del art icu lo , si el a rt icu lis ta  comienza po r  

ro m p e r  la base sobre  que  va á  levan tar e l edifi 
ció? Júzguenlo nuestros  lectores.

¿Pero qué es esla  r a z ó n  u n iv e r s a l , este nue 

vo dios cuyos fa llos inexorables  form an la  opi 

nion pública? E l  Im p a rc ia l  no lo d ic e ; pero el 

ateismo pan te ístico  dice que ese dios es la h u  

manídad ra zo n an d o , esto e s , los hom bres to 

dos  s iguiendo los im pulsos de su propia razón 
y fallando e x  ca thedra .

D em ostrar lo  absu rdo  d e  sem ejan te  sistem a 

ser ía  em peño vano p a ra  n ues tros  lec tores  que 

conocen las in num erab les  obras que se han es» 

crito  co n tra  aque l la  doctrina, basada en  la  so ­

beran ía  d e  la  razón hum ana , prescindiendo por 

completo de la  revelación. D emas que ni basta- 

r ia  un  articulo  de periódico para  com batir  tan  

e rróneas  teorías, ni tól es p o r  hoy nuestro  i n ­

te n to  , reducido  ú n icam en te  á m anifestar las 

absu rdas  consecuencias que se desprenden de 
las frases publicadas po r  El Im p a rc ia l.

Sin em bargo , concedam os q ue  E l Im p a rc ia l  

h a  hablado de razón un iversa l sin  saber que 

defendía el a teism o panteístico. H ech a  esta con ­

cesión es fuerza suponer  que E l  Im p a rc ia l  ha  

com prendido, no solo la flaqueza, sino lo absurdo 

de la opíniüu pública exen ta  de una ley suprem a, 

y ha apelado á  esa frase ra z ó n  u n iversa l  por no 

em plear es ta  o tr a  m ás cris t iana  y po r  consi­

gu ien te  m ás exacta: J u í í i c ía  díDífia.

E s ta  e s  p rop iam en te  la ra z ó n  universal;  esta 

es la  que falla inexorab lem en te ; la que d íc ta le-  

yes á todas las conciencias; la que  im pera  en el 

cíe lo  y en la  t ie rra ; esta es, en tln, la  ley su ­

prem a an te  la  cua l todas las opiniones deben 

so m eterse  y c o n tra  la cual la  opinion pública se 

estrellaría, si, p o r  desdicha del linaje hum a ­

no , a lguna vez osara negar la  obediencia á su 
C riador.

V alentim  Gómez.

Cuando dimos cuenta en nuestro  periódico de 

la in s ti tuc ión  de u n a  especio de t r ib u n a l secreto  

en los Estados Unidos, dijimos tex tua lm en te  lo 
que sigue:

• En el pai3 clásico de la libertad do hay Santo 
Oflcio; pero no deja de haber, por lo visto, uoa 
/n ^ u ú i m n  más dura mil veces que lo fué la e s ­
pañola, según los liberales. Nuestros sábioa biblió- 
filos La Refarma, y  El Im parcia l,  ¿se atreverán á 
presentar en la historia del Santo Oücio hechos 
de este género?

Contestónos L a  lie fo rm a  en dos p a rte s  : p r i ­

m era, dudando de la  exactitud d e  la noticia que 

nosotros tom am os d e  u n  periódico l ib e ra l ; s e ­

gunda, rep robando  aquel t r ib u n a l  y  p reg u n tán ­

donos si de la m ism a m anera  éram os nosotros 

capaces de rep ro b a r  la  Inquisic ión a p a ñ ó l a .

Como esta p regun ta  e ra  im pert inen te , teníen*

do en cuen ta  que  E l  P ensam iento  E spaS ol  ha 

hablado muy largamente de la Inquisición es­

pañola, no creimos oportuno  con tes ta r  á ella. 
Demas que  en el párrafo que  a r r ib a  hem os co. 

piado no  decimos nosotros que  la Inquisición 

era  du ra ,  sino que lo e ra , según los liberales; 

lo cual p rueba q ue  para  nosotros no existía se ­

m e jan te  du reza .

Pareciónos, po r  e l contrario , m uy  convenien ­

te  hacer no ta r  q ue  L a  B e /b rm o  dudaba de n u e s ­

tras noticias, po rque  e ran  nuestra s ,  y  al propio 

tiem po quería  que se diese créd ito  á las suyas, 

e n t re  o tra s ,  á  la de que Galileo fué condenado 

po r  sostener la teoría  del m ovim iento  de la 
tie rra .

Hoy nos replica L a  R e fo rm a  diciendo q ue  d i ­

vagam os, que no respondem os á la p regunta  

que nos hizo de po r  qué combatimos en los E s-  

tados-Unidos lo que aprobam os aqu í; y p o r  ÚL 

tim o, que  una  cuestión histórica  ta n  grave co­

mo la de Galilea, no es posible resolverla  de 

una  p lum ada, n i tiene su  colocacíon en u n  su e l ­
to  d e  periódico.

Ya hem os dicho por qué no contestam os á la  

p regun ta  de L a  Reform a:  po rq ue  estaba c o n ­

testada hacia m ucho  tiempo; porque nosotros 

negam os que  la Inquisición española fuese du ra , 

c ru e l é  injusta, como suponen  los liberales. Ya 

ve L a  R e fo rm a  que no nos gana á categóricos, á 
c laros y á  precisos.

E n  cuanto  á la cuestión de Galileo, sepa  L a  

R eform a  que nosotros no la hem os resuelto  de 

una  plum ada sino de m uchas plum adas, y no 

en  suelto de periódico sino en u na  série  de a r ­

tículos. No es culpa n u es t ra  si L o  R e fo rm a  no 

los ha leído. P o r  lo dem as, sabido os q ue  nos ­

o tros  no tenem os la liberalesca costum bre  de 

afirm ar sin p ro b a r ,  y  de resolver de una  p lu ­

mada las cuestiones que p iden un libro.

E n  contestación al articulo  que escribim os 

sobre  el que  con el ti tu lo  de L a  E d a d  M edia  p u ­

blicó L a  R e fo rm a , dice hoy este periódico:
‘Como este señor (D.-Joaquin Aguirre), por otra 

parte, es autoridad competente y  reconocida en la 
m a teria , no nos creemos eo el deber de cootra- 
res tarlas  afirmaciones del diario de la tarde, m u ­
cho más en uoa materia ea  que naturalmente 
hemos de tener puntos de vista diversos y  que 
nos conduzcan á conciusiones eo trraa parte d is ­
tintas.*

Nos place que  el diario liberal reconozca a u ­

toridades com petentes  en una m ateria y  se crea, 
p e r  e s to ,  dispensado de co n tra res ta r  nues tras  

afirmaciones. ¡Cuándo decimos que los liberales 

acostum bran  á dogm atizar en lo discutible y á 
d iscu tir  sobre  lo dogmático!

<I"f podamos n e g a r le ? , ja m o s d e  es tim arse  aproveche el tiempo para el 
Oro molido que fuera. Allá va la prueba tomada al I  fomento de la  riqueza pública; pero como do  solo 
azar de entre  las vanas que pudiéramos haber sa- '  *■. , yo ... w m u  uu ou.u

E l Im p a rc ia l  nos ho n ra  con las sigu ien tes l i ­
neas;

• La Leallad, E l P ensáshento Español y  L a  R e ­
generación, que si algo representan es el desen­
freno del partido reaccionario, un punto más que el 
absolutismo, puesto que se consagran exclusiva- 
meóte á dpfeoder toda la parte odiosa del antiguo 
régimen, comprendieren la importancia d é la  idea 
(deconciliación) y quisieroQ rebajarla sin  tomarse 
ei trabajo de discutirla.»

La modestia obliga á E t  P e n s a m ie n t o  á  no 

acep ta r  p a r te  de los piropos que  le dirige el 

d ia rio  liberal. N uestra  p o b re  inteligencia n o  ha 
co m prend ido  todavía la  im portancia  de la  c o a l i ­

c ión y conciliación p rop ues tas  po r  E l Im -  

p a rc ia l.

Acaso consista en que  n u es tro s  estudios no 

h an  versado sobre  el modo de d e r r ib a r  y  fo rm ar 
m inisterios.

Bajo el epígrafe L a  e n señ a n za  clerica l, dice 

E l  Im p a rc ia l  lo siguiente;

• Mientras el partido neo*católico pide en Espa­
ña que la ensettaaza sea monopolizada por e l cle­
ro, en l lung ria se  considera perjudicial y  contrario 
al progreso d é la  nación el privilegio que hasta 
aquí ha gozado, de dirigir la mstruccion. Ño han 
debido ser muy satisfactorios los resultados que 
han dado 41) aflos de p rueba , cuando el ministro 
de los Cultosse ve eo la  precisión de proponer á 
la Dieta la libertad completa de enseitanza, como 
único medio de sacar a l país de la profunda igno- 
rancia en que está sumido. Según vemos eo las ú l ­
timas correspondencias del extranjero , se deja i  
cargo de las municipalidades escogitar los medios 
de atender á esta primera é importante nece­
sidad.!

B ien, ¿y qué? ... .  ¿No hem os convenido en  que 

A ustria, que  t iene  al frente  de su  gobierno al 

p ro testante  Beust, se h a  decidido á  e n t r a r  de 

lleno en  las vías del progreso y civilización m o ­

derna?

De L a  E sp era n za  tom am os lo siguiente:
• Tenemos noticias directas de Austria, donde el 

trascurio de los dias no ha disipado aun el horror

Zu e  causó el inícoo fusilamiento de tlaximiliano. 
a  familia imperial, sobre todo, está inconsolable, 

tanto, que la Emperatriz, en compañía del Prínci­
pe imperial y  de sa hermana la archiduquesa Gi­
se la , no quiere ver á nadie, y  se ha retirado á 
h c h l .  La ilustre esposa de Francisco José no p u e ­
de hablar d e  otra cosa con sus parientes, únicos 
que la ven; y  sabemos que en una comida que dió 
á  dofia Margarita de Pacma y á D. üárlos y  don 
Alonso de Borbon, toda la  conversación giró sobre 
la heroica victima sacritlcada por lo sicarios de 
Juárez en nombre de una falsa libertad. La Empe­
ratriz, sin embargo, parece como que so desahoga 
llorando con la  familia.-

A L a  E sp era n za  le  han  asegurado que  en el 

p róx im o Concilio ecum énico se co ndenará  el 

c iv il ism o ,  ó  sea la  invasión sistem ática y fre­
cuen te  del poder civil en los asuntos que  deben 

se r  p u ra m e n te  eclesiásticos.

S e  asegura  que el señor m in is tro  de Hacienda 

es tá  reu n iendo  los fondos necesarios p a ra  que  se 

satisfaga al Clero d e  Soria y de o tras  provincias 
las m ensualidades q ue  se les adeudan.

Mucho nos  a leg ra ríam os de que se confirma­
se esta noticia.

Dice El Im parc ia l:

« E i  P ebsaíiiesto E spaSo i  nos pide nna prueba de 
que como buen neo se inchna á  la calumnia. ¿Qué

cado eo su número de ayer.
Dice nuestro apreciabilisimo colega:
• El Imparcial dice que no ha escilado el senti­

miento desuslectores contra los curas: ea verdad: 
Nosotros le hicimos un favor eo atribuirle tan poca 
cosa: El Imparcial no se anda por las ramas.-

Las lineas son breves pero aprovechadas: se des­
vanece una calumnia y  se lanza otra para que 
siempre haya alguna que esté rodando.

Vamos viviendo y medrando cristianamente

Calle E l Im p a rc ia l  y  n o  abogue la voz de la 

conciencia que debe acusarle de h ab er  publica­

do en sus columnas las desgraciadas lineas si­
g u ien tes  ;

• Se ha hablado mucho en Madrid, ignoramos 
con qué fundam ento , de un suceso , que á haber 
ocu rr id o , justificaría e l escándalo general que ha 
causado solamente el anuncio.

Se dice que cierto español m uy  conocido, que 
gozaba de pingüe caudal y  que ha fallecido r e ­
cientemente en la córte de uoa nación extranjera, 
ha legado todos sus bienes al Gobiertto de aquella 
nación.

Esto nada tendría de p a r t ic u la r , porque cada 
cual es dueflo de legar i  quien más le acomode 
lo que legítimamente le pertenece, cuando no tie­
ne here ieros forzosos; pero hemos oido asegurar, 
y  en esto está el escáudnlo, que los interesados en 
la herencia tiecea medios para redargüir de falso 
con probabilidades de éxito el testamento que ha 
aparecido.

Por fortuna E«paña tiene representantes en todas 
las Potencias extraujeras, y  sus oportunas gestio 
nes servirán p a ra  que no se consume el despojo, si 
este existe.

E l Im p a r c ia l , re p e t im o s , no se anda po r  las 
ram as.

E l  E spaño l de hoy publica las siguientes 
líneas:

• Uaa importante comunicación oficial del presi­
dente de la junta  sindical de agentes de cambio de 
París, ha liegadoá manos del Sr. Barzanallana.

Esta comunicación declara que la jun ta  ha re ­
suelto por unanimidad abrir la Bolsa de Paris á la 
cotizac Olí de todos los valores españoles.

Es uno de los resultados que e l seflor ministro 
de Hacienda se prometía obtener al sentar Jas ba­
ses del restablecimieuto de nuestro crédito.

Poca fé han de merecer en el extranjero loses- 
fuerzos de nuestros enemigos. Las Bolsas de Ams* 
terdam y de París quedan abiertas á nuestros va­
lores; los acreedores ingleses piden que se abra la 
de Londres, y  se abrirá en breve, puesto que está 
resuelta la única cuestión que había servido de 
pretexto para la clausura: la conversión adelanta 
rápidamente eo Madrid, ea París y  eo Amsterdam.

¿Tropezaréroos todavía con nuevos obstáculos? 
No lo esperamos; nada hay que nos lo haga presu' 
mir; pero si surgieran por efecto de maniobras in ­
calificables, el Sr. Barzanallana tiene la energía y  
perseverancia suficientes para vencerlos.»

E l m ism o periódico publica á continuación 

de las p recedentes  líneas un art ícu lo  am pliando 

po r  lo visto la indicación que hace al final de 
ellas.

H é  aquí a lgunos de s u i  párrafos más nota­
bles:

• Se ha dieho estos días en París, se ha repetido 
en Lóndres, se ha comentado y ampliado por los 
que á trueque de dificultar la acción de un Gobier­
no, no vacilan ea clavar el puftal eo el corazon 
del país, que había en España una gran descou- 
üaoza, uoa grande alarma entre lodos los hombres 
de negocios, temerosos del porvenir; que.esta des- 
cocflanza refluía sobre el Banco, porque'los capi­
tales emigraban, porque el numerario salia de sus 
arcas y  el pánico se hacia general, coQlribuyeado 
estas y  otras circunstancias á hacer precaria la si­
tuación del Gobierno. •

Como p rueba  de que  no existe en M adrid el 

pánico de que  se habla, según  E l E sp añ o l,  on el 

ex tran je ro  , aduce  los sigu ien tes datos oficiales 

sobre la  situación  que  el Banco tiene hoy y la 
que tenia en 1863 y 1866;

•En 30 de Junio de 1865, los depó­
sitos 00 efectivo importaban rea ­
les ve llón.........................................  9,217.543

En 1," de Agosto de 1867.................  52.473.250

Más en esta últim a fecha.................  23.255.903

En 39 de Junio de 1865,. e l saldo & 
favor de particu la resy  del Teso­
ro por cuentas corrientes era  de
reales vellón....................................  152.907.642

En I." de Agosto de 1867................. 157 704 410

U ásen  esta ú ltim a fecha. 4.796.77Ü

Si la  comparación se hace con el año de 1866, 
resulta mucho más favorable. Solo por cuentas 
corrientes da los guarismos que aparecen á conti­
nuación:
En 2 de Noviembre de 1866, la 

existencia i  favor de particulares 
por caentas corrientes era de rea­
les vellón..........................................  59.094.627

Por el mismo concepto á favor del 
Estado................................................  718.500

de pan  m w  el hombre, sino que le conviene escu­
char y  meditar la palabra divina que vivifica el a l ­
ma, y  obrar según ella prescribe, de aquí que los 
dias santificados eo las fiestas de la  Iglesia, nos 
sirven no solo de reposo sino de n u tr ir  ^ e s t r a s  a l ­
mas con el alimento que las fortifica, p m  ofrecer 
á Dios el holocausto de nuestra gratitud, y  darla 
tas alabanzas que le son merecidas por los muchos 
bienes que nos dispensa.

Po r esto es que, veoerando la resolución de nues­
tro  Santísimo Padre, y  acatando lo convenido con 
S. M. la Reinasegun las preces dirigidas por su 
Gobierno, liados en la proverbial religiosidad de 
nuestros diocesanos, como fia el mismo Santo P a ­
dre, sin que recelemos déa lugar á que les castigue 
la autoridad civil, esperamos que o ir ín  á nuestros 
venerables Párroco?, Ecónomos y Coadjutores, á  
quienes mandamos que al leer estas nuestras letras 
á sus feligreses, y  repetidamente en otros dias 
cuando lea expliquen las verdades del Evangelio, 
reiteren sus lostruccione» d é lo s  actos provecho­
sos, COR los que hará.i meritorialasaDiificacion de 
las fiestas, á  cuya observancia somos obligados los 
que nos preciamos de católicos. Nuestros Vicarios 
y  los Arziprestes nos darán cuenta de la exactitad 
con q u e e a  las parroquias de sus respectivos pa r ­
tidos se cumple coa esta nuestra exhortación y 
mandato.

Debemos prevenir que quedando subsistentes las 
fiestas actuales durante este afto;el 15 de Noviem­
bre, dia del glorioso San Eugenio, uno de los p a ­
tronos del Arzobispado, es día de fiesta completo, 
mientras el Sumo Pontífice designa entre los dos 
que con tanta justicia veneramos, el que debe que­
dar, para que en su dia dejen todos de ocuparse 
en obras serviles.

En testimonio de nuestro paternal afecto y  t ie r ­
na solicitud, damos í  nuestro venerable Clero y  A 
todos nuestros diocesanos nuestra paternal bendi­
ción en el nombre del Padre, y  del Hijo, y  del Es­
píritu Santo.

Dada en nuestro palacio arzobispal de Madrid á  
veiütinueve de Julio de mil ochocientos sesenta y  
s ie te .—F a .  Cirilo  Cabdehai de  A lameda t Brea , 
Arzobispo de Toiedo.— l'or mandado de S. Emcia. 
el Cardenal Arzobispo, m i seOor, D r. D. Antonio 
R u is  y  Ruis, secretario.

R eproducim os con el m ayor gusto las s igu ien ­

tes lineas que  hem os le ído  en  L a  E speranza:

• Cuando nuestro querido amigo y colaborador 
e lS r .  D. José ¡Haría Carutla emprendió su viaja 
á Roma, del que regresará en breve, despues da 
haber recorrido los puntos mas importantes de 
las naciones de Europa que figuran en primera l i ­
nea, se propuso que su viaje no fuera solamente de 
recreo, sino que formó el plsn de hacer un estu­
dio concienzudo y detenido á fin de escribir una 
obra completa en que aparecieran fiel y  exactamen­
te  consigoados, asi los importantes acontecimien­
tos que han tenido lugar en la ciudad Eterna al 
conmemorar de uoa manera solemnísima el m arti­
rio del Príncipe de ios Apóstoles, como todos los 
hechos de mas importancia que hayan ocurrido 
en este periodo, y  que coincidan ó puedan formar 
contraste con la  grande é imponente reunión que, 
bajóla presidencia del Vicario de Cristo, han teni- 
do los PfíDcípss de la Iglesia que en la actualidad 
rigen los destinos del orbe católico, proponiéndose 
ademas amenizar su escrito con noticias detalladas 
de las bellezas artísticas antiguas y  modernas que 
mas llaman la atención, así como de las costum ­
bres y de cuanto encierran de notable los pueblos 
que forman su itinerario.

Para llevar á cabo este pensamiento con todas 
las condiciones que requiere tan iuteresante em ­
presa, se convino anticipadamente con los cono­
cidos editorés,' setkores Gaspar y  Roig, para hacer 
la impresión y publicarla por entregas tan pronto 
como tuviera maleriaies reunidos, y  con la correc­
ción y  esmero que e j ig e  no trabajo literario qua 
tieoe, sobre todo, la pretensión de estar ajustado 
extrictamenle á la verdad y  precisión que se requie­
re  «u los acontecimientos de la historia contempo­
ránea que, por su índole y circuustancias especia- 
les, hau de trasmitirse á  la posteridad. Los señores 
Gaspar y  R oighan cumplido exactamente su encar­
go, y  en el número de noyponemos el atuBCio de 
la  p rim era  entrega, que se h a  repartido, y  4 laqu e  
seguirán sin interrupción las restantes hasta el 
completo de la  obra.

P a ra  recom endarla, por nuestra parte creemos 
suílciente haber citado su grandioso objeto sin 
necesidad de anticipar elogios ni entrar en detalles 
sobre las materias que debe contener, y  que en su 
cocjuntoindudablemente formarán un monumento 
literario que puede unirse á  los que por tantos tí ­
tulos han de enaltecer la memoria del gran Pontí­
fice Pió IX.-

Total............................
En 1.* de Agosto de 1867, la exis­

tencia por cuentas corrientes con 
particulares es de 143.612.410 > 

Con el Estado...........  14.09Ü.OOO |

59.813.127

157,704.410

Más en 1867.........................................  97.891.285

El Em m o. Cardenal Arzobispo de Toledo ha 

dirigido a l Clero y pueblo  de su  diócesis una 

c i rcu la r  dándoles á  conocer el R esc rip to  de Su 

S antidad , y  el Real decre t*  y Beal o rden  del se ­

ñ o r  m in is tro  de G racia y Justic ia  sobre  días fes­
tivos. AI pié  de los expresados docum entos el 

E m inen tís im o  Señor C ardenal dice lo  siguiente:

•La Real órden que al principio precede demues­
tra  bien que el Gobiernode S. M., solicito de que 
se extirpen los abusos, que no pocas veces hemos 
denunciado, está resuelto á- secundar las disposi­
ciones que dicten los Prelados para la guarda  de 
los preceptos de le Iglesia. Esta promesa, propia 
del celo del Gobiernode la Reina católica,’la espe­
rábamos, y  la agradecemos. Empero, ¿tendrémos 
necesidad de implorar el axilio de la autoridad 
Real, para que nuestros diocesanos cumplan con 
e l deber religioso de santificarlas fiestas? no. Sa­
ben todosque n o n c it  qu ip lan ta l, ñeque q u i rigat  
el que d i  mas pingües cosechas, sino quiiacremen- 
tiim dat D eus.D e  Dios, y  solo de su divina la rgue ­
za, recibimos el incremento de nuestras labores, 
y  el fruto del sudor empleado en ellas. Asi nues­
tros padres, no contaminados con ciertas teorías de 
una ciencia que en verdad no es completa ciencia, 
DOS dejaron ejemplos para santificar el trabajo, lo ­
grando hacer mas holgada su situación que la que 
nosotros disfrutamos.

No condenamos por esto, ni era posible conde­
náramos los adelantos del ingénio humano, ni de-

El ministro de E spala , que durante el sitio da 
Méjico sehabia  retirado i  Tacubaya, estaba en la 
capital desde el 24 esperando la  Uegada de Juárez 
para pedir sus pasaportes.

El capitan general de Valladolid, Sr. Garrido, r e ­
cibirá eo Miranda á SS. MM, fidelísimas los Reyes 
de Portugal.

Ayer llegaron á Madrid los Sres. D. Leopoldo 
W erner y  el director de la sociedad general de 
crédito de París.

El martes por la tarde llegó á León el excelentí­
simo seflor Obispo de aquella diócesis, siendo reci­
bido en la estación del ferro-carril por las autori­
dades y  comisiones que de antemano le aguardaban. 
Un numeroso gentío le  acompalló en su tránsito 
hasta la catedral, á la que se dirigió S. E . para 
dar gracias al Todopoderoso por la  felicidad con 
que h a  hecho su largo viaje.

Leemos eo un diario de Oviedo: •
■Parece que se ha constituido ó se piensa cons­

titu ir en Madrid una ju n ta  permanente de asturia ­
nos, que á  m anera de las establecidas por otras 
provincias, velen incesantemente, porque en la  es­
fera oficial s ed é  á todas  las cuestiones que intere­
sen á Asturias aquella soIucion más arreglada & 
justic ia  y  á las necesidades y  legítimas aspiracio­
nes de nuestro importante principado.- 

^  ■■

Mientras los partes oficiales de Italia aounciaa 
que todos sus puertos son declarados sucios, por* 
que eo todos se presentan más ó menos casos de 
cólera, dicen de lloma que la epidemia inspira allí 
poquísimo cuidado, casi tan poco como las inva­
siones garíbaldiaas de que se hablaba mucho, pero 
no alarmaban al Gobierno pontificio.

SeguQ las correspondencias más recientes, el có­
lera hacia grandes estragos en Liorna.

Durante la primera semana de Julio ingresaron 
.■n la Coja generalde Depósito? Ci.978,502 rs. en 
metálico, y  fueron devueltos 61,310,054 r s „  que- 
dajjdo un saldo para la  segunda semana de reales 
1,262,115,-109, De esta cantidad tenia la Caja 
tregados al Tesoro 1,352,553,957 rs.

en-

Tenemos noticias de Manila que alsanzaa al 4 
de Junio . En aquella fecha nada notable ocurría  
en nuestras islas Píiípinas.

Ayuntamiento de Madrid



En el TSpOT /apon* que fondeó en dicho pnerlo 
el 31 do Mayo, llegó el E icm o. Sr. D. Msnuel A!- 
varez Maldonado, general segundo cabo de la c»- 
pitaola general, con sus tres ayud.iütes decam po  
y otros pasajeros procedentes de Europa.

El 2 de J udío hubo en Malacaflao uca  comida 
oficial SQ obsequio del mismo Sr. Maldonado, á la 

cual asislieroD por iuTitaciOQ del capitao 
los jefes de los diferentes ramos políticos y miliU-
r e s , y  o t r a s  p e r s o n a s  d e  d i s t i n c i ó n .

El balance del Banco filipino correspocdieote al 
31 de Mayo ofrece los resultados 
liTo en cajas. 559,507 pesos. Cartera . l .U G  909 
Billetes 60 circalacioo, 320,900. Depositos, 123,224. 
Cuentas corrientes, 905,983.

Los periódicos de Manila conmemoran el ani • 
Tersarlo del funesto dia 3 de Junio de 1863, en 
qoe tuvo lugar el gran terremoto que tantas des­

gracias ocasionó en aquella capital.

Las clases pasivas domiciliadas en Zaragoza han 
cobrado ayer la mensualidad de Mayo.

Dice el corresponsal de un diario de provincias 

en esta córte, que la cuestión de Méjico está sien­
do objeto de vivas negociaciones diplomiticas en 

las que no toma poca parte  EspalVa.

El dia 3 debe salir da la  Granja el Sr. Enrile, 
gentü-hombre de cámara, para recibir en la fron­

tera francesa á los reyes de Portugal.

La distribución de fondos para satiefacer las 
obligaciones del Estado eo las islas Filipinas en 
el mes de Mayo último asciende á 892,589 es­

cudos.

En la sesión celebrada ayer por la jun ta  supe­
rior de ventas de bienes nacionales se acordó la 
adjudicación de 1,162 fincas, que habiendo salido 
á subasta por e l tipo de 7.620,325 reales, fueron 
rematadas en 13.947,748, resultando una diferen­
cia á  favor del Estado de 6.327,423 reales vellón. 
También se aprobó la  redención de diez censos de 
mayor cuantia, capitalizados en la cantidad de 

160,042 rs.
Las juntas provinciales de ventas aprebaron d u ­

rante  la prim era quincena del mes de Julio ú l ­
timo la redención de 810 censos de menor cuantia, 
cuya capitalización asciende á  668,052 rs.

Ei excelentísimo señor Obispo de Segovia h a  de- 
terminade celebrar Ordenes generales, st Dios le 
concede la salud, en las próximas de San Mateo, 
dias 20y 21 del próximo Setiembre.

A continuación trascribimos íntegra la resolu­
ción votada por e í Senado y Congreso de Chile á 
propuesta del Gobierno de Lima.

Dice asi:
«Ciudadanos del Senado y  de la Cámara de d i­

putados: Una de las primeras providencias dicta­
das luego que nos constituimos en estado de g uer­
ra  con Espafla, fué para  proveer el aumento de 
nuestra marina de guerra, procurando con la m a­
yor actividad la  adquisición de buques capaces de 
emprender lodo género de hostilidades contra las 
fuerzas navales enemigas» El celo y  actividad de 
nuestros agentes sa vieron coutracisdos por difl-

cultades graves de diversa naturaleza, que sirvie­
ron de insuperable obstáculo para la  adquisición de 
buques coa la  prontitud que naturalmente deseá­
bamos, y  que influyeron en que los adquiridos no 
reunieran todas las condiciones apetecibles que los 
hiciesen perfectamente adaptables á  los usos de la 
guerra.

Sin embargo, inmediatamente que ellos fueron 
llegando á nuestros puertos se fué poniendo la m i '  
yor actividad en repararlos y armarlos de la  mejor 
m anera posible, de tal suerte que hubiesen presta ­
do los mayores servicios á  la causa de la alianza 
si la escuadra española hubiera demorado en re t i ­
rarse  dé las  aguas del Pacífico.

Ei estado actual de nuestra guerra  aconseja 
proceder ahora de uaa  manera diversa, porque no 
es prudente continuar haciendo pesar sobre nues­
tras rentas públicas e l costoso gravámen de soste­
ner muchos buques inadecuados para la guerra , y  
que no pueden utilizarse en el servicio ordinario. 
Enagenando alguuos de ellos se obtendrá una eco­
nomía de consideración en los gastos públicos, sin 
que la  defensa de nuestro m ares pueda resentirse 
por su fdlta.

Fundado en estas consideraciones, y  de acuerdo 
coa el Consejo de Estado, someto á vuestra delibe­
ración el siguiente

PKOySCTO DE LET.

Articulo único. Se autoriza al presidente de 
la República para que proceda á vender los bu ­
ques de la escuadra cuya enagenacion crea conve­
niente.

Santiago, Junio de 1867. —  José Joaquín 
Perez.»

En el curso de los debates que con este motivo 
tuvieron lu g a r , el ministerio chileno declaró que 
DO creía probable por ahora la continuación de la 
guerra en el Pacifico.

Se dice que los buques qne Chile piensa enage- 
narson ; los vapores Arouc», Ct»nerpeion, Maypu, 
AíiíOBÍo V ora í,  Ancud y A rturo . Vendidos estos 
bui^ues quedan á la República las corbetas Esme­
ralda y  Abtao; las caDooeras Covadonga y  ífuble; 
el vapor trasporte V a íi ím a ,  y  los guarda-costas 
independencia y  ¡íaule;  esto sin contar las dos 
corbetas detenidas ea los astilleros ingleses.

NOTICIAS GENERALES.
L a  e s c u d a  n orm al ceu tra l d e  p rim era

enseúauza anuncia que el día 15 del actual se 
abrirá la  matrícula para el próxioio curso que 
principiará el día 1.* del próximo Setiembre.

El mismo anuncio publica la  escueta normal 
central de maestras.

A yer llov ió  en  Córdoba, C u en ea , M adrid,  
Oviedo, Falencia, Pamplona, San Sebastian, Sevi­
lla, Toledo y Vitoria.

H a b ié n d o se  em p ezad o  á  Im prim ir por  
couCraia la Gaceta de M adrid, se tía desocupado 
enteramente el edificio de la Imprenta Nacional, y 
parece que pronto se emprenderá la obra para tras- 
formarlo en casa de correos.

Y a  s e  lian  ec h a d o  a l  a g a a  e a  e l  e stan qu e  
grande del Retiro los ocho botes que han de ser­
vir para recreo del público. Son de buenas p ro ­
porciones y  de diferentes tam años, y  han sido 
construidos en los astilleros de Olaveaga y  Hipa 
cerca de Bilbao.

l i a n  l le g a d o  á  B a y o n a  lo s  señ o res  don
Alejaadro Castro, condesa de Via-Manuel, conde

de Carvajal, conde de Olivares, marqueses de Isa- 
si, c o n d ece  la Almina, Muchada, senador del r e i ­
no, m arquisa de Esquiíel, condesa de Canaleja y 
general Quesada.

S e  va  á  v en d er  en  subasta  la  a n t ic u a  y 
magaítlca casa llamada de l<'lUpinas, situada en 
la  calle de Carretas. Este edificio, que mide 1,647 
metros cuadrados, ha sido tasado en 4.758,754 
reales.

£1 remate se verificará el 31 de Agosto en el juz ­
gado del Hospital.

A  la s  d oee  y  m ed ia  d e  a n o c h e ,  se  oyó la 
detonación de un arm a de fuego en la Carrera de 
San Jerónimo. Averiguado el punto ^e donde p a r ­
tió, parece que fué por habérsele caido de la  mano 
una pistola á  un niflo.

A n oeh e  ap arecieran  cortados io s  tnbos  
de algunos faroles de gas situados en el paseo de 
la Castellana.

A n och e  h a  sa lido  para lo s  baños de Alha-  
ma de Aragón, el distinguido maestro Barbieri. Su 
estancia allí será breve.

S e g ú n  d ice  un  periód ico  d e  provincias,  
el Sr. Cabezas, subsecretario de Hacienda, vá á 
ser agraciado con una llave de gentil-hombre.

E l gob ern ad or elvil d e  C ádiz ha  publica ­
do un bando dictando algunas Oisposícioues sanita ­
rias para evitar el desarrollo de las enfermedades 
propias de la estación

H a  lle g a d o  á  Cádiz e l  S r . M lch c le n a ,  
intendente que ha sido de Hatienda en la  isla de 
Cuba.

A y er  sa lió  para lo s  baños d e  S a n ta  A g u e ­
da el Sr. Cánovas del Castillo.

liOS tre n e s  q u e  p rocedentes d e  ¡Madrid
llegaron el domingo último á San Sebastian, con­
dujeron un crecido número de familias de la  córte 
y  otras poblaciones del interior que van á  bailarse 
en aquellas playas.

E l  lu n es  p asaron  por V aliad o lld  c a n  d i­
rección a la pruviiicia de Guipúzcoa, las seberas 
marquesas del Duero ;  de Sardoal.

H a  lle g a d o  á  e s ta  córte  e l gob ern ad or  
de la provincia de Valladolid, Sr. Ureoa, quedan ­
do encargado de aquel gobierno el secretario.

A yer em p ezó  en  la s  oficinas d e  'L a  T u t e ­
la r  e l pago de las liquidaciones vencidas: á  todos 
los concurrentes se les ha señalado día para el p e r ­
cibo de sus créditos, pidiéndoles que espresen si 
quieren metálico, títulos ó acciones de la  sociedad 
úe Crédito comercial.

H a  fa llec id o  en  la  posada titu lada de  lo s  
Huevos un individuo llamado Manuel Fernandez, 
á cousecuencia, según de público se  ha dícbo, de 
unas graves contusiones que le ocasionaron otros 
dos ó tres individuos con quienes disputó la noche 
anterior.

T e n e m o s  notic ias  a larm an tes a c e r c a  de
los estragos que est¿ causando la langosta en los 
ayuntamientos de Valencia de D. J u a n ,  Villade- 
mor, Sao Míllan y Toral, provincia de León, espe­
cialmente en el primero de dichos puntos, donde 
no solo devasta os campos, sino que también se 
ha apoderado de las eras, y  se ven las parvas li­
teralmente cubiertas de insectos, causando g ra v í ­
simos danos á los labradores.

L’n pcriód ico  de  A licante  d ice  qn e  la  h»- 
mehopatía ha salvado á un individuo de aquella 
ciudad que se hallaba amenazado de la hidrofobia. 
La gracia hubiese sido salvarle cuando la amenaza 
se hubiese convertido en hecho.

D ic e  un  periód ico  d e  B i lb a o  q u e  h a  sido  
trasladado á Burgos D. José Agustín de Magdale­
na, juez  de prim era instancia de aquella ciudad.

E !  sáb ad o  so  d ió  m u e rte  en  e l puerto  de
Valencia á uu pequeño tiburgu, de peso de arroba 
y media. Habiendo observado loa pes;adi.>res que

destruían susarmazas, prepararon un cebo al ene­
migo y  pudieron matarlo junto i  una fragata gua ­
nera.

E l  d ia  3 1  d e  J u l io  s e  rerilitó en  C ádiz
un telegrama de Madrid, anunciando que había si­
do aprobada definitivamente la concesion del p ro ­
yecto de llevar aguas á aquelia poblacion.

E n  Ampoüta h a  ap arec id o  tam b ién  es te
aDo la  plaga que en alguaas comarcas de la  pro­
vincia de Valencia destruye las plantaciones del 
arroz.

Parece que los campos donde se ha empleado la 
cal se ven libres del insecto.

CORREO DE HOY.
E l M onitor declara  que «el G obierno de F lo ­

rencia  ha tom ado las m edidas más enérgicas 

para  p ro te je r  con tra  toda ten ta tiva  revoluciona- 

ria  las fron teras  de los Estados Pontificios,*

La historia  de lo sucedido en  1860, la d iscu­

sión ac tual sobre los b ienes eclesiásticos y las 

notic ias que  hem os publicado estos d ía s , de­

m uestran  lo  q ue  significaa las enérg icas m e d i ­

das  det G obierno florentino.

El proyecto de ley sobre la venta de los b ie ­

nes eclesiásticos, ha sido aprobado po r  e l P a r ­

lam ento  de Italia . E l m in is tro  Ratazzi ha o b te ­

nido, en un ión  d é la  izquierda d e  la  C ám ara po ­

pu la r de F lo renc ia ,  u n a  victoria com pleta . No 

tenia m ás m iras que las de hacer d inero ,  y el 

dia 27  de Julio , a l llegar a l  ñ n  de la  discusión, 

p ropuso que le fuese acordada la facultad de 

p ro cu ra rse  4 0 0  millones de l i ra s ,  m ed ian te  la 

em isión de bonos que n o  tengan precisam ente 

por h ipoteca los bienes eclesiásticos, pero que 

s irvan  de pago d e  los m ism os bienes. Esta p ro ­

puesta convirtió á l a  C ám ara en u n  p a n d em ó ­

n iu m .  L a  izquierda quería que  la proposicion se 
ap roba ra  inm ed ia tam en te , y g r i ta b a :  ¡á votar! 

¡á votar! La derecha  pedia tiem po respondien ­

do: ¡no, no! ¡m añana! E l  d iputado F in z i in te n tó  

h a b la r ,  y  fué sofocada su voz. Al ver esto , s a ­

lió F in z i  a l  medio del salón , y  desde allí am e­

nazaba de palabra y con los adem anes á  los b a n ­

cos de la  izquierda.
Los d iputados lU assari, Spavenla y o tros  v a ­

r io s  sa lieron  tam bién, cogieron brazo á  brazo á 

F inz i y le  condujeron á su puesto . La confusion 
e ra  indescrip tib le . «Imaginaos más trescientas 

personas que hab lan , g r i ta n ,  ahu llan  y tendre is  

u na  idea palidísima de la  sesión del 27 de J u ­
lio.» La O pinione  dice á este p ro p ó s ito :  «De 

todas pa rte s  se g ri ta  y  se p ro testa . Los d ipu ta ­

dos de la d erecha  y de la  izquierda se amenazan 

rec ip ro cam en te .s  R atazzi vió la cosa mal para ­

da , y p ropuso q ue  la votacion fuese aplazada 

hasta  e l d o m in g o , recordando que si entonces 

no se  aprobaba no estaba en disposición de go­

b e rn a r  á Italia.
Aplazada la  votacion, los d iputados se reun ie ­

r o n  el domingo á las nueve  d e  la m a ñ a n a ,  y la

proposicion de Ratazzi fuá rep rodu c ida , f o r m u ­

lándose en  u n  ar t icu lo  dividido en dos partes, 
el cual debía co n sü iu ir  el 1 7  d e  la  ley sob re  li- 
iiuidacion eclesiástica.

Dice asi: «Se concede al Gobierno facultad de 

em itir  en  la época y m anera  q ue  c rea  m ás o p o r ­
tuno tan to s  títu los a l 5  p o r  100, cuantos s&ni 

precisos para  h a c e r  en tra r  400  m illones en  las 

cajas del Estado.» T a l es la  p r im era  p a r te  del 

articulo : la segunda dice: «Los susodichos t í tu ­
los serán  aceptados en cuenta del p rec io  de la 

adquisición de los b ienes eclesiásticos;» lo cual, 

como hace no ta r L 'ü n i l á  C atlo lica , equivale á 

conceder al G obierno autorización p a ra  vender 

cuándo  y como quisiere los bienes de la Iglesia.

Crispí aceptó sin  n inguna rese rv a  el a r t icu lo  

an te r io r  en nom bre  de la  izquierda de la C ám a­

ra .  La votacion se verificó después de la  decía 

rac ión  de Crispi, y 255  d ipu tados declararon  

te n e r  confianza en Ratazzi, y  ap robaron  la  p r i ­

m era  parte  del articulo; 44 v o ta ron  en  contra  

y cinco se abstuvieron; la segunda  fué ap ro b a ­

da po r  265  con tra  17, de los cuales se a b s tu ­

v ieron dos.
U ltim am en te se  puso á votacion la ley e n te ra ,  

y  fué aprobada po r  20-í votos con tra  58.

Dice u na  ca r ta  de Rom a:
•El cólera se ha manifestado en Roma; pero has ­

ta  el presente no ha alarmado á los habitantes. El 
Gobierno no publica el parte diario de tos casos 
que ocurren; sin embargo, se sabe que el número 
de las defunciones por cólera es de diez y  ocho á 
veíate diarias. Se ha constituido una comision es­
pecial, á fin de auxiliar á las familias pobres en las 
que ocurran casos de cólera ; y  el Padre Santo 
dió anteayer la  cantidad de veinticinco mil fran ­
cos á esa comision, presidida por el Cardenal Ví> 
cario.

Por consejo de los médicos, el Papa había r e ­
suelto ir  áCastel'tiandolfo para pasar allí e l mes 
de Agosto, y descaosar: mas por de pronto ha r e ­
nunciado á esta re&olucion; no quiere salir de Ro­
ma eo estos momentosen que se ha presentado el 
cólera. La presencia del Papa dá mucho valor á 
los habitantes, tauto más, en cuanto Pío IX no 
repara en ir  á los hospitales y  á las casas en que 
hay enfermos coléricos. Según noticias dadas por 
el ayuntamiento, el primer caso de cólera habido 
en esta ciudad, ocurrió el 4  de Mayo; y  desde d i­
cho día hasta la mañana de ayer, el número de de­
funciones por cólera ha sido de 460, es decir, de 
cinco pof día.>

•E l  P adre  Sanco, según  escriben  de R om a, 

h a  recibido du ran te  las fiestas del Centenario, 

en concepto de d inero de S an  P edro , seis millo­

nes de francos, sin con ta r  los objetos p rec io ­

sos. Los españoles se han desprendido de títu los 

de consolidado rom ano po r  u n a  can tidad  que 

rep re sen ta  c ien m il francos de ren ta .  P e ro  si el 

Papa ha recibido con u na  m ano, ha dado con la 

o tr a .  Su generosidad es g rand e , y g ran  n ú m ero  

d e  Obispos se han  m archado de Roma con  mag- 

nillcos regalos de Su Santidad.»

Roma se halla  com ple tam ente  tr a n q u ila .  Las 

m aquinaciones revolucionarias no p roducen más 

electo q ue  el de con tribu ir  á  engrosar ias filas 
del e jérc ito  pontificio.

B S  5 .  

5 '
a
o  
E3

I-S
cf.
m'

13
co

3
o

co o  " 2 ,  
CT" p -  5^ 

M
i3 .

c

A?

H.oV
CT-

p

c r  r-, 
S- c?

<

c»-
a
B

vP ce

l i  ^  
I  ® §
■ fi "  

B P- 
g  S i  M
 ̂ O  - a. Clí<S S- oo  P3 -5

M  05
O S05
c r  B

2^ p
^  ?ío  ff.

0 2

O
•s
Cú

»  p  
3*5 ^  «5

S- 2 -  “<D 
Z/i CD

n
o

• B 2 -
s .

K  » P
B ^  E5
B CB
^  B  o  

f  ?  ?

^  t i  fa 
a  -
w -tí ~

co

CP
rs
O

B

o

s :  s?
“  s r
— . o.

-

“ - eca C

(C @
3 .  §

"  o»

o  ^  
ts

'7L

3  B I
• p  “  

i  S  I -B  p

B : S
ía ce s

OQ ^
%

§ I

^  c? 
Q a- 
P

B (Ji

O►a
Cfi*

ct-
p

p
p  3

CA

I "
® B
p  aso p
sr- o
ta fit
•^0 o

e
T3
O
p
o
p
5 .
Bo

p
o
£ -
pct-
5 '
(A

cr* w 02 p

® “  i  
o  g  ®

s ' - g  s
CB rrt ^  

►C! o  o

2 ,  “  o

a  O

P  P  -

s -  2  8o  3
“  3
»  3

< 
o  ÍB
r ?

o

'  o
en
S

P  ^P  O 1-0
■  M 205 C
is. te B

ce 2
M B
”  a

CQ

O
C5
s
C6
P

p
ifí

o  S

p  2. 
o  ET-g

B - . ^ í
M P
5?. ■* B
5i 2 ¡ .

--- í í  '• 
02 ®  -

O ®
2 !  3  "
o  p  B
02

P  n  

B

o  w
é . p
B
C5 CO

O
O

7

P

&  I b  —dp  p  o

O o  
S t
£ ;  ci.
CQ. a
■ i  < 
S  o  
»  ET.
o  2O B  

»  B ®02 n
w S  -í

co M .G» ^
P

s
m
¡a
■s
9
ü

«
Ü

tx!

h3
O
21
I—I 
I—<
OI-H
Oí

>
H

co
> -

O
I—I 
t /2  
OO

Oo

!2S

O
C/2
>“ 3

U2
O
eu
a
Oo
4) Q

§3
02
<s

"O

ec 'a

Q>VI

§

%

O
03 

• "H
ra
o o

4;

a  ®
® 03 2

B P.-S3 
2 . 2  c

{ P r S i á  5  

a
® o  fcC© o.

S  B . 2  
rt'-D “ .S .Í S .Í 2  

3  . l S - “  o  2 0 - P - 5

-O. B  « - 3
c5 n- -  QP S- 

P - P

W  —

g  ' • o  P O S  s  c« ^ «o  ' '  6_i r

o

o
§

o
(Q 
P  

2  O 
-1̂  P  
P  P

f ' l

n3

C3 
O

«j-B

^  =3'O  es 
B cC

g . o :

§
r s
• iM

a
o
Cl.

8 
a
a
o o 
0 . 2
xe

OJ
O B  ®  
a .  O  -

—  N
a  o<.g

4^

-p

— ® o  
^  S  í- 

1 3 0  “  o : 2 . 2 : a  

=

s  » o 5 - 5 ; o  J
=^■«.55 f j = : S

0tfí
§

1 
60 
O Ó 
o , p  w rt

•  • -  

O  o  
-  rt

o  

§
rtí o:’W ^ s - g l

„  S ' S  i  

«  §  « • “  

. . s . ®  ®

o:̂

a ;

s
5 - S  c  

-n  cS

V  .<r* 
B

cS O

ü  cr

03 
f i :
B - fOJ Cu
P  o

O .

4̂

Oxa
P
0

•  hH

1
s  

- s
5 <Ü

O
CQ

p .!t..
P3 
o í s  o o03 ^

- re

- s - s . - s

! i |iPjzi fr, - 

• ' 5 : 3 ^ ®  . " , 2

'■ o  Cli o  -— *“

S - 2
S

S oB .
a .a  3

o

B o3 

fe  ®

p B O)

*

p  p  . - f e c O  - ;2 2 '« 3 '5

O i:̂
P  N P  Q n  CO O ^  . 2

cr-::i2 p « s  ^ ^ - 9  
c S p S  f l p . c « 0 . ^  P  ®

o
( o

¿I o  «  
o  «  5 !

o  «

^ w S B S g B j ’3 Í ^ B O > ^

4)
. ca 

^  5̂
P  ^

^  S  ^
a  « ' 5  

s  «  Q . S
® O . g

O

>
o
cc

i i l g  
-ü  1—^

«  O
r l  •—I ^  <r> 

.S'-íS ® íS 

«
«5 -í3 a  H3 p

es
o
D
O
3
N
P
O
O
P
Cu
<fe

o
Uc
P-

o

a

■ l í S - o i l ^
p  P  >1

B W § * 2  »-
P-CQ ® QO S -O  
O a  2  p
_ B s; »  o

OhO B  OJ o  Od&iCjCr'Co 0*13 B
B B ® £ , S í o o p - ; ' 2.  S " ® ©  
a ®  ® o  B^«j

M S B  3 - Í Í P ' m  S B rti o  CB i* — 2  P “® ST o* OJ
-  Cl- CB ® P

p  . 

p ^

p

i  p u i : » -  5
2  B  p  "L, o i '  S"®c-h 05 B ® P

rt-ci B ® w
0  &.OT p - 2 * ^  2 .

a ‘ 3 . ? ^  p  2 . 2
1  S .®  g J & g  o
5 . ^  ® p - ^ g

o  ir- 02 fis' íS 5  P* 
i-í

^  • P  S? ^  S  o  co ó

,_.tí “  o
p>. £-3 2  OJ CD

tí  ss P - c T 3  ^

P* CB
O
o  2 .  T  
P  o  S '  

B  -fD

e:,
P

(O

O#

aote
Bo

í .  p  ^  
C6* $  

, rH 2
P  P

& oh] p
o  §
p ^B

| . - g » p S - s ^

^  N-. P  s i  ^  P
o t jq  — s ' o ' b '®t I p  B «  j p

S T 5  g 3  
p  ^  sr o 
cft 2T-C p j

” B
B
O

P  tS 3  w

® m O

(5
p

T3
O02

® -  

P  O "  
0  c'iJS 

p
® ® K R

E - 5=: M m

z . . .

b
5 : b  1 “ Q

o

o•1
<1

P o &
-  :2 3  2 ¡ S - S - ^ ’go B g o O J c o t t r t ,
“  p - 3  S  ^ Í T P
P - P  “  = r g  g - f f  
P  p . “  ®

p -  
p  

B  P
® - 2 - 0  M

® p - B

o o
P ' a  2 . t r ®  
S  5 .  CB P  B  
^  I I I I

oo I—I93 p- p ce

9
m

at

m
»

■ ■

9

v¡
Ü»
M

•9
10
9
n
H

cr>

C3
P=3
cr>
- 3

«o
00

a s
B

a  s
rP  T3
¡3 g  
p . «  
S  •"»

02 .
c« 
!-■ 
a

?3 
P
C3

I ^

a J
n  §
3  -2  

O

I c«

s

pp
i;

^  .3

I  i  i
CQ Pt/J
O o;
P

S  Sj

i -B
o

o  a-

® m ^  
^  £  

Í 3  &D »-

S a i  
“  tí  “  

i  S
U2

O w
ca '5
^  EC

.2 a
ei

S

q:>

S .-J

so  

® •§ 

oa
^  ei

S S
§3 B
P h>P

05 tíw H
O
ti,

S 
p  p

7? ?t tí
K p

O ^

w •?-

Cu P co

.w 2

5- M 

p

-  U 
.2 “  ^

o ® o
a .a .a
i i lX o o
^ . 5  ^

4.» a
Oh P o
O 3 >-3
O .P  ¡á
”  fl rt
a -

to I -w
•_g 5  B

'o  &
Z  §  o  

c3 ■«',S2

.a a a
- o  p  g .ca ^
i  b  S

.2 ;  o  M

&ü a

g
a
a

.a* a
S  ü  ®

Q  ^  B^  B §a " g
P  P
a 5  p
®  org  p® y

o
O
B
Ptí
a ; s

o  o
■ o  

f -  Cu

s  .3

t» V
ce ti
p  ®
&  «
B  cí—H

- s  O<o

o o  E-
3  -2 

¡g i  rt 
S
Ct- O4» ©

a
S3

' Í |  O P

•J3 .2
«  SRy  ®
g  «> ü
§  W
o  OJ

o

_  § - 2  
B  p  T3

03
O  -  
p .  p
o  e-»- O 
pH C3 
O ®

S  B
- - H

O "P _ 
ni fi 'O

i "  o o

^ a « 
e 
p  
o  
ki 
<«

2  ^
05 
O 
í>

p .

iS  o* .i<

“  « i  
S i s

2  -o  §  

- cap
w  2  B  
es B  o  
a¡ a  oJ? a nb
g  O B

O  cS
a  s .a rt cj” 

p -  ® s a
a  c -  t-

'M ^  B  'O p-,a ^  «*— 
P  ‘C p" a w 
Sí P
g ’ J  a

I  o  

. 1  &
0>

5  «  a  

ñ  p  i  
B  o  £  
c r ’ P k  Q

zo
CQ

.•tí **5-H a
t P co

Q
«  o  p  k o 'r; 
^  S  o►h o  £  
P l  V  ^

O
B
S
B

a  - -  2
■ i  a  §

■ 1 ^ - 2  B
§  , a  .S,

-ó ,2 
J2 ^

a  a  

i |  
J  .2
«  S
03 Q-

;a tí 
&  ® 

>  «  

§  á  

o  B
Q  §
05

1 1  o, o
03 O 

§  g  
CO 
V

o  tí 
■ 3 . § |  

g . l  1

.2 B Po g
ao  ^  ü

CN fi-r
O ^  

fr- 05
|C  3

®  M  O
« . 2  b  
'53
• S ^ g . 2
¡ s  ís rp

B oP  i~< O

"S o P" M
m .fS -52
•E . o
B ?2 S

s  •=
,2  Q  ^

a

"b0! 02

B 1 
a  s

1
ca
í i
e -
o
a
IQ

A -9.9  B
B  ® «^ rt a
Q  ’-S 03

-  ?  ®4.3 - U)
«J -B  J?6h ,  ® 
O  Í5 O

■q- =*
~  B  “  5  
O .H K ^

® ^  "S -- fc, c«
-P O TJ 
2  O p

:í5 -p

a
«
& a

.”  B
O  rt

§ o  

1

o * :S  .í£ 
■B B *2
B O ' k® 
t í  ^  
fcc a ,  a  
0 = ^ 2  

O ^  
H O
® Q  U

I I
■-*3 S  a  i-P
S 

í  •‘3
-» s  
«  a  

• s  ' a
5  p* .2 a

es T3 -:

a
a> c5

a s

P  r a  o. B «  r—

a«
p  
c"
a
C9

a  p .  o
«> 05 >•
i? == ' P  
a  ^  P

s II

" s.
p - i s
g i s

^  o  
■s -p «.a « s

B >

■5 ® á  p a

•J * i

o
p
«

o
. 2

T3 "rt -tí -*-* 
B  ®

S  o  
a ”Q-" ffi

' .S -S
o
«  T3
> ' B
O a .  
p . ' t í

W

s :s
«  £T

i  ^  
cd ^

a B 
l i

Ayuntamiento de Madrid



I E l  P é n s -ím ie n t o  E sp a S o l . — . V ié m e s  2  d e  A g o s to  d «  1 8 6 7 .

P A R T E  RELIGIOSA,

S a s to s  db b o t .  N u e s tra  Señora de los A tigc- 
Í e s , San  Esléban, P apa y  m á r lir ;  y  San  Pedro, 

O bispode  O lm a.— Jub ileo  de  la  Porc iúocu la .

SisTO DE MA^AXi, La invenc ión  de San  E ste ­
ban, P apa y  w á r í í r .

CULTOS.

Se  gana el Jubileo  d e  Cuareuta  Horas en  la  ig le ­

sia de  m oajas de  Sanio Domiogo, doade  p o r  la m a ­

ñ ana  hab rá  M isacau tada , y  po r la  ta rd e  TÍsperas 

de  Santo Domiogo ;  reserva.

Tam bién e o S a u to  T o m is  s e  can ta rá n  vísperas 

solemnes al g rao  P a tr ia rc a  Sao Francisco.

Visita s s  la CóaiE ns Makíá. Nuestra Seikora del 

Buen Consejo en  Sao Is id ro  ó en  Sao Míreos.

Se reza  de  la  Invención de l cu erp o  de San Esté- 

bao , con rilo  sem i-doble  y  co lor encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE HACIENDA,

AEAL Ó R B E .t.

E ic n io .  señor; E t a r t .  4 .’ de l Real decre to  de i7  
del co rrien te  o rdena  que  no se  convertirán  los c e r ­

tificados de  cupones expedidos po r los comités í íq  

que  d e  una  m anera  au tén tica  sea com probada  su 
legiUmidad, 7  los a r tícu los 39 y 42  de l reglamen* 

tu de  igual fecha, expedido p a ra  la  e jecución d e  la 
ley  de  11 de l a c tu a l ,  disponen que  las comisiones 

de  Hacienda de E spa lia -en  e l  ex tran jero  seaa  las 

que  com prueben  la au ten tic idad  de los referidos 

certificados; sin c u y a  c ircunstancia , y  la  de  con ­

ven ir  en  núm ero  y  cantidad con la  fac tu ra  de  su  

referencia , no se reconocerá  n i  abonará  su  im p o r ­

te .  P a ra  q u e  tales m a n d a to s re c ib a n  el debido cu m - 

plim ieuto, la  Reina (Q. D. G.} h a  tenido á bien 

d isponer que  los reg is tros , Ubros talonarios y  d e ­

m ás docum entos que  acred íten  la  leg itim idad de

los certificados expedidoi por los comités, re fe ren ­
tes  a l  50 po r 100 de cupones no c o n v e r t i ^  en  11)51, 

sean  en tregados  p o r  sus ac tua les  deposiR riua ó por 

quien co rresp an d a ,  los del com ité  de  M idrid  en  esa 
direocioD general,  y  los que  p rocedan  de los c o ­

m ités  de  Londres y  A m sterdam  a l  p res iden te  de 

las  comisiones d e  Hacienda de Kspatka en  e l  e<- 

traDj'ero, librándose, á los que  h ic ie ren  la  en trega 

resguardo  de ta llado  de los docum entos que  p r e ­

senten-, en la  inte ligencia  de  que , según  las d ispo ­
siciones c itadas del Sea l  decreto y reg lam en to  de 

17 de Ju lio ,  DO podrá ser  reconocido ni pagado en 

Deuita consolidada certificado a lguno  q u e ,  además 
d e  com probar  en  n ú m ero  y  cantidad con la  r e s ­

pectiva  fac tu ra  de presen tación  de los cupones , 

no  pueda  ser  com probada  su  auten tic idad  en esa 

dirección genera l  y  en las comisiones de  H ac ien ­

da en  el ex tran jero  po r m edio  de  los talones y 

reg is tros de  los comités que  hubiereo  s id o e n tre -  
gados.

De R eal o rden  lo  digo i  V. E. pa ra  su  io te ligea- 

c ia  y  cum plim ien io . Dios g u a rd e  á V. E. m uchos 
anos .  Madrid 24 de Ju lio  da  1367.—Baczanallaua. 

— Senoc d irec to r  g en era l,  presiden te  de  la  Ju n ta  
de  la Deuda púb lica .

B O L S A  D E  M A D R I D .
• o H ia c io n  oticial deí 1.° i e  A goilo  de 1867.

FOKDOS rÚBUUOS.
T ítu los de l 3 po r 100 c o n so l id a d o , publicado, 

o3-90, 95, 33 00, y  33-05, y  33-10, y 15 pequeftos; 
á plazo 53-00 y  55-05 fln. cor. v o l .,  y  5á  80 y
33 00 flo. cor. f lr .  . 3 J  

Idem  del 3 por 100 d i fe r id o , publicado , 31-40 á
-plazo: 51-75 ü o .  p ró x .,  vol.

Drtuda am ortizab le  de p r im ara  clase nublicado,
34 (10, 33-75 y  35 OU.

Mem dei personal, no puWicado, 18-50.
Billetes h ipo técanos  Uei Banco de E sp a ñ a ,  p u ­

blicado. 9 6 0 0 .
Acciones de  ca rre te ra s  generales, 6 p o r  100 anual ,  

emisión de 1." de  Abril de  1850, d e  i  4,000 reales. 
QO publicado, 78-50  p .

Idem  id . ,  de  á 2,000 r s . ,  id . ,  83-00 d.
Idem id. de  l  .* de  Ju n io  d e  1851, d e  i  2,0<IO rs . ,  

Ídem , B l-00 d.
I i iem id e ra  de  31 de Agosto de  1852 . de  i  2,000 

reales , publicado,0ü - 00 .
Idem id. de  1.° de  Ju lio  de  185í¡, d e  á ^ ,000  r s . ,  

no  publicado , 72-00  p.
M em  de Ubras p ü b l ic a sd e  1.* de  Ju lio  de 1US8, 

de  á 2,000 r s , ,  publicado, 70-00.
Idem del Canal de  Isabel 11, de  1,000 r s . ,  8 p sr  

(00  a n u a l ,  no  publicado , p a r  d.
Obligaciones generales po r fe r ro -c a r r i le s ,  d e  i

2,000 r s . ,  pub licado . 64-10.
Idem , id. id. (nuevas), d e  á 2 ,0 0 0 r s . ,  i d . , 63-25.
Id e m ,id .  id ..  d e á 3 0 ,0 0 0  r s . ,p u b l i c a d o ,63-00 p.
Idem, id. id .  (nuevas), de  20,000 rs ,  publicado, 

63-00.
Acciones del Banco d e  E s p a ñ a . a o  publicado , 

136 00 p.
* lOlSAS EXTRANJKtAS.

Londres, 29 de  Ju l io .— C onsolidados ,  93 7|8.—  
Diferido españo l.  Si 1)2 á 33  1,2.

París, 29 de Ju l io .— In te r io r  espaftol. 31 3 ¡4 .— 
Diferido, 51 3[4,

CMS' w »

Tanto los anuncios como los com uni- 

'■'cados se insertan  á precios convencio- 

..nales. SECCION DE ANUNCIOS Reb^'a á las corporaciones, sociedadee 

mercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

m
D£ UIUADU8 F.1ESC0S DL BACALAO 

Tisis, ('(«cciosMMcrofulotai, to*rr<)Qict,Tenratii>nai. Daqueu de lo> aisos, 
gola, debilidad general (engorda j  fortalece),—Dulce j  (acil de comar.—Hencion 
bonuabla. — £o Parii, farmacia b o g c ,  rué Caaliglioae, a* t .

DtpMto  M hu i u t tm  fa m ec iu .

l 'a t i s ,  8 y  5 francos el frasco . M adrid, Sánchez Ocafia, Esco lar  y Moreno Jliquel. 
La agencia fronco-espafiola , calle  de l Sordo , 51, sirve  los pedidos, y  en*’¡.rovincias su 
dep o s i ta r io s .  P recios, 40  y  24  rs. (A.)

PÍLDORAS BLANCARD
DE lODURO DE HIERRO INALTERABLE,

A p r o b a d a s  p o r  la  A c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  P o r is .  
AUTORIZADAS POR EL CÜXSEJO MEDICAL Dlü SAN PETERSBIIRGO. 

E s | i « r l a i e B l « 4Í M  e n  l o s  b o ü p l i a l p s  d e  F r a n e i a ^  R é l g i c a ,  I r l a n d a
y  T u r q u í a ,  e t c .

HENCIOSES HONORÍP'CAS EN LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES DE
NUEVA-YORK 1853 y  PARIS 1855.

Ultim am ente  aprobadas  de  nuevo por la a lta  comision m édica ,  encargada  de 
red ac ta r  el nuevo Gadex francés, estas  pildoras ocupan  ah o ra  u n  lu g a r  im¡>or- 
tan te  en  la  te rapéu tica .  P a r t ic ipando  de las  p rop iedades de  iodo y  del íiierro , 
convienen priiic ipa lraen te  en  las  num erosas afecciones ocasionadiis por la  c a ­
quexia  escrofulosa (infartos de  los ganglios, tum ores  fríos, c a r ie s  de  los h u e ­
sos, e tc .), colores pálidos, la  anem ia,  la  t is is  en  su p rincip io , e le .;  estim ulan 
el organ ism o y  fortiricau las  constituc iones l in fá ticas, débiles ó debilitadas.

N. B.— E i io d u r o  de h ie r ro  im puro  ó a lte rado  
es un  m ed icam en to  iiifir^l c i r r i ta n te .  Como p ru e ­
ba  de  la  fuerza  y  au ten tic idad  de jas ve rdaderas  
p ildoras B lancard , ex ig ir  nuestro  se llo  de  p la ta  
reac tivo  y  n u e s t ra  firm a p resen te  puesta  al lin de 
u n a  e tique ta  verde.— Desconfiarse de  las falsifica-* 
c lones.  d

F arm acéutico , 40, r a e  B onnparle , en  P aria . 
Agencia franco-españo la ,  calle de l Sordo , 31; fVenta po r m ay o r :  M adrid , Agencia i ran co -esp an o la ,  caile de l Sordo , 31; po r 

m enor, Sres. Borrell, h e rm anos,  E scolar, Moreno M iquel y  Sánchez  Ocafia; en 
prov incias , e n  la sp r in c ip a le s fa rm a c ia s .  (A.)

ENmMEfllíJfS^ JEii f E G H O
H l f  d ^ S P i r d S  D E L  DOGTÓB C H Ü R G H I L L

{Memorias leídas en  las Academ ias de Ciencias y  de  M edicina de Paris.) 

J T i k r a b e  d e  l U p o f o s Q t o  d e  s o s a ,  —  J a r a b e  d e  I f i p o r o e a t o  
d e  c a l .  —  P t l d o r a a  d e  n i p o f u s i l t o  d e  q n i n l n a

C O N  U N A  I N S T R U C C I O N  P A R A  EL  U S O
La iitit as cura por los Jítpofos/ílot en el primero, en el segando j  aun en el ultimo grado.

Al cabo de algunos d i u  se disminuje la tos, vaelve el apetito, cesan los sudores j  el 
enfermo se siente una fuerza 7 an bienestar eateramente nnevo, A eso se añade, poco tiempo 
después, un cambio muy seosible en el aspecto del eaferma. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueno es Iranquilo j  Tepandor 7 se manifiestan todas las sefias de una natridon fácil y 
normal.

Todos los Terdaderos jaratet de Bipofosfiío se venden en frascos cuadrados con el nombra 
del doctor Churchili en el vidrio. Todas las Píldorat verdaderas de JUpofctlílo i» naden  
también en frascos cuadrtdos, francos el fraseo en raris.

R aq u il is  ó enferm edades de  los huesos, d ispepsia, digestiones oiotas ó difíc iles, i n a ­
p e ten c ia ,  e tc .

J a r a b e  d e  flipofosiflto d e  H ierro ,
Pildora*» d e  I l ip o fo s li lo  d e  .^ langanesa.

•4 francos el frasco en  Paris,
Los únicos verdaderos  llipofosOtos, del doctor C hurchili,  e l descubrido r  de  las  p ro ­

piedades m edicinales d é lo s  Hipofosfitos, son los que  están p reparados  según sus ind i ­
cac iones y  bajo sus  ojos por Mr. Sw ann, farm acéutico  químico de la  tam ilia  Real d e  
E spaúa, l i ,  ru é  Castíglione, en París.

Depósitos en Madrid: Sánchez Ocana, Principe, 13; B orrell  he rm anos , P u e r ta  del 
Sol, n ú m eros  5, 7 y  9; E scolar, plazuela  del Angel, 7. La Agencia franco-espafiola, 
calle del Sordo. 31, an te s  Esposic ion  ex tran jera ,  s irve  los pedidos. En p rov incias ,  sus 
depositarios.— En dicho establecim iento se encuentra  tam bién  la escelente é  in te re sa n ­
te  obra  del doc io rC tiu rch il l  sobre la  tis is  pu lm o n ar  y  las  enferm edades  tu bercu losas  
y  los m edios de  tra ta r la s .  P rec io ,  80 rs .  (A.)

A C E I T E  I  I  I  A
(fe H/GADO de L. I W A

puro  ó con ynduro de hierro, del doctor 
Delattre. el íiiiico aprobndo por la Acade­
mia imperial de medicina de París v a d -  

iNitiiJu en Ik Kxpc siciiui Ue llíji?; dur, iiied-ilias de nro. Hesulla de  los esperitnenlos hechos 
en todos los hu-pitaies de P.irís por los doctores y profesores Devergie, Guersant y Barliip*, 
médico de S, A. el í’rincipe iiiiperial:— 1. ® que todos los enfermos y los niños prefieren el 
aceite de hígado Lija al de Bacalao por ser más fresco y más suave.— 2. ® que sus propie­
dades curativas son más activas y eficaces. Se vende siempre en frascos (3 ó 6 frs ) m ar­
cados con el nom bre del doctor Delattie  y acompañados de muchos certificados de los mé­
dicos m ás aí.imadus y del modo d e  usarlo ,— Pesquerías y fálirica on Dieppe y depósito ge­
neral en l 'ar is  en  casa do Naudiuat,  rué  do íouy . 7.— En Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-espaftiijfl, a l ,  Sordo,— Por m en o r ,  Borrell, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miguel. 
P re c io ,  30  y  5C rs .  ( a .__2570 )

EFICACIA DE LAS PILDORAS DEPÍIRATIVAS LAXANTES.
La hcogida que ha encontrado nuestro  especifico dentro  y fuera de España, índica bien 

claramente su  importancia. N uestras pildoras son el purgante más com»do, más suave, 
más elicaz y m is  barato que se conoce. Curan los padecíinieiitos del eslómapo, los riel hi- 
tjado, los que proceden oe la crasiiud de la sangre, ios que nacen de un estaco pleteono y 
congestivo ya sea del pulmón ó del cerebro, los aneurism as, las jaqu ícas ,  íaa Indropesías, 
la c lorosis hipucondria, la inapetencia, kis dotores nerviosos, losioEomuios, el asma, las 
obsirucciones, la gola, reumatismo, e tc .:  destruyen la bilis, las lombiices, y proporcionan 
apetito, vigor y el sueño propio de la salud y el b iene 'ta r .

Puntos de venta: Madrid, Hurtaleza, 9 .  botica; Cádiz, Jordán; Cáceres, Dr. Salas; Cór­
doba. Raya; Coruña, Moreno; Badajoz, Orduña; León, Merino; Lisboa, Cabra!; Málaga, 
Prolongo; Mérida, Guerrero; Jaén, Alvaro; Oporto, Araujo; Toledo, Diiqvie; Salamanca, ví­
tor; VíUgudino, Fernandez; Zamora, viuda de Escera. (Núm. 5 5 6 . - 7  G.)

ROM A E L  C E N T E N A R  DE SA N  P E D R O ,
ie s c n y c io n  de las fiestas e n  la  Ciudad E le rn a ,  con m otivo  de  aquella  solem’ 

n id a d  y  de la  canonisacion  de varios m á r t ir e s .—  Viaje de M a d r id  á  

R om a , v is itando  á T u r i n ,  F lorencia , M ilá n , N ápoles, Yenecia, T ries te ,  
etcétera, etc.

POR D. JOSÉ MARÍA CARÜLLA.
Obra i lu s tra d a  con grabados que rcpresen la ti  v ú t a s  de c iudades, m onum entos, escenas, 

re tra to s , e tc ., e tc ., p o r  los pr im ero s  a rtis ta s .
La obra  constará  de  un  tom o en  folio á dos colum nas y  le tra  c la ra ,  con profusioQ 

de g rabados sueltos é  in tercalados en el t rx to .
Se rep ar t irá  po r e n t r e g a s  constxndo cada  una  de ellas d e  ocho g ra n d es  páginas 6 

sean diez y  seis colum nas, con sus  correspond ien tes  grabados.
Cada sem ana  se  re p a r t i rá n  dos en treg as ,  bajo c u b ie r ta .  S iendo una  o b ra  q u e  s« 

escribe  á larga d is tanc ia ,  en  los pun tos  mismos que  su m in is tran  la m ate r ia  ó en  que  
s e  verifican los  sucesos, com o R om a, e tc .,  n o  podrá  establecerse  la  regu la r idad  que  
en  otras; sin em bargo , c reem os no  equivocarnos al a segurar  q u e  e ln t im e ro  de en tregas 
sem ana les  no  excederá de  dos,

A pesar de l coste excesivo que  ocasiona u n a  obra  de  es ta  clase, su  p recio  se rá  el 
ord inario ; esto es, de  diez cuartos  ta en trega en  toda Espa/ia , franco  el po rte ,  v in ien ­
do i  consta r  la  obra  toda  de  50 á  70 en treg ss  p róx im am ente .

La p r im era ,  que  con tiene  un  oportun ís im o prólogo  y  nna  e locuente  in troducc ioa  á 
la  o b ia ,  q u e  p o r  sus p r im e ra s  pag inas  deja  conocer s u  m u y  no tab le  im portanc ia  y 
am en idad , se  h a lla  en  los t igu te i 'te s  pun tos d e  suscricion:

En Madrid: l ib re r ía  d e  los ed ito res  G aspar y Roig, P r in c ip e  -í; de  Moya y  P laza , 
C arre tas  8 ; de  Sao Mdrtin, P u e r ta  de! Sol C; de  Sánchez R ubio , C arre tas  31; de  Cuesta  
Ídem 9; d e  Durán, Carrera  de  San Gerónimo; de  la Pu b lic id ad , Pas.tje de M atheu ; de 
Olameodi, Paz 6; y de Bailly-Bdilliere, p laza  de l P rinc ipe  Alfonso, 8 .

En provincias: en todos los puntos en  donde se  suscribo á la  Biblioteca I lu s tra d a ,  
y  m andando  l ibranzas ó se llos d e  co rreos,  (G.)

MAÜHID: 1867.=í-;íití(»r re sp o n sa b le :  D. C. N a v a r r o  ViLi.OíL\nA.

Im p ren ta  d e  El  P ensamiento EsfaKo l . calle  d e  P e la y o ,  n t ira e ro  34, 
á ca rg o  d e  R. Labajos y  Arenas.
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